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La cerámica ibérica óe D u m a n c i a 
por 
K. Taracena ñguirre 
(Con iluBtracianes óel autor) 
De las ciudades ibéricas hasta hoy exploradas científicamente es Numanc ia l a 
que ha producido hal lazgos más numerosos e interesantes para el estudio de la 
cerámica de nuestros antepasados de los últ imos siglos antes de J . C. E l Museo 
Numantino, formado tan sólo con las antigüedades encontradas en Numanc ia , es 
casi exclusivamente un museo de cerámica, donde se han recogido cerca de dos 
mil vasos de barro y separado más de otros dos m i l fragmentos interesantes por 
su estructura o decorado, con los que puede formarse un cuadro bastante completo 
del desarrol lo de esta industr ia y de los fines para que el pueblo numantino l a 
uti l izaba. 
E l pr imer problema a di lucidar al encontrarse frente a un número tan crecido 
de vasos, hal lados en una ciudad que acaso no ha sido descubierta más que en la 
mitad de su extensión superf icial , es el del lugar de su fabricación. ¿Son estos vasos 
de origen numantino? ¿Habrán sido fabricados todos o su mayor parte en Numan-
cia, tanto los de técnica ord inar ia y superficie ennegrecida o roj izo amari l lenta 
como aquellos de coloración amar i l la o tono rojo intenso tan cuidadosamente ela-
borados y decorados con pinturas tan firmes y de trazo tan seguro? Ateniéndonos 
tan sólo al resultado de las excavaciones y al carácter de los edificios numantinos, 
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l a conclusión sería negativa, puesto que hasta hoy ninguna de las habitaciones ni 
de las cuevas donde los vasos se ha l la ron presenta apariencia s iquiera de ser un 
tal ler de alfarero n i , lo que sería más signif icat ivo, restos de horno y fallos de alfar 
han aparecido en la prox imidad de las v iv iendas, como si los hombres que los 
fabr icaran y los que les ut i l izaron no pertenecieran al mismo pueblo. Pero, aparte 
de que esta conclusión no pasa de ser prov is ional , Vasta una ojeada al plano de 
excavaciones para comprender su falta de va lor . Numanc ia está situada en una 
meseta cuyo pie l imi tan por el O. y S. dos ríos, el Duero y el Merdancho, que sin 
duda han sido sus defensas más eficaces, y se une con las suaves ondulaciones 
que el terreno forma al oriente de la ciudad po ruña pendiente mucho más accesi-
ble que las barrancadas del O. Los trabajos de excavación, metódica y unifor-
memente real izados, se han l levado a efecto hasta hoy en la mitad superf icial del 
occidente de la meseta que señalara una línea de dirección N . N E . - S . S O . , es decir 
en aquel la que por su topografía impide toda construcción fuera de la acrópolis 
Figura 1.a 
(puesto que al otro lado del río sucesivas exploraciones han demostrado la no exis-
tencia de población). Por otra parte, l a industr ia cerámica necesita bastante canti-
dad de agua para sus manipulaciones y en esta ciudad no era posible conseguir la 
más que de un modo deficiente, conservando la de l luv ia o acarreándola desde el 
r ío, operación penosísima que nos deja suponer que ha de ser en las proximidades 
del Duero, a l N . de Numanc ia , o en las del Merdancho, al oriente de la ciudad, 
donde estarían situados los alfares numantinos, acaso cerca de aquellos establos 
que fueron explorados en la campaña de 1912 y que parecen testimoniar l a exis-
tencia de un ar raba l a l E . de Numanc ia . 
S in embargo, datos contrarios a éstos, pero de valor muy dudoso, proporcionan 
los hal lazgos de la ciudad. E n diversos lugares de la excavación se han encontrado 
punzones de asta de los empleados en las estampaciones que decoran la cerámica 
y masas hemiesféricas de barro rojo o negro, sin cocer, de base plana y con hue-
l ias muy marcadas de los dedos que las han apretado para darles forma; tiénién la 
suficiente cantidad de barro para hacer un vaso de medianas dimertsiones y pre-
sentan el aspecto de los trozos de masa que, acabados de trabajar sobre el tablero 
del alfar, están dispuestos para ser l levados al torno (fig. 1.a). Pero los punzones son 
l ioeros instrumentos de tal ler que sin duda el obrero ceramista trasladó todos los 
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días a su casa después de terminado su trabajo, y las pellas de barro, si son efec-
tivamente de las empleadas en los vasos, dado su escaso número y las circuns-
tancias del hal lazgo, no podemos tomarlas como dato general , sino tan sólo como 
demostración de que en la ciudad, en circunstancias excepcionales, se fabr icaron 
algunos vasos. 
Como los descubrimientos de edificaciones nada af irman en esta cuestión, tene-
mos que l imitarnos a la observación de la cerámica encontrada, relacionándola 
con el estudio de la arc i l la de las proximidades de Numanc ia . K n los diversos 
ensayos, pr incipalmente mecánicos, que he real izado con t ierras sacadas en las 
vertientes del cerro de la Mue la he l legado a obtener vasos de barro extraordina-
riamente fino y de coloración parecida a los rojos y blanquecinos del Museo 
Numantino. 
L a arc i l la de las laudas de Numancia, r ica en óxidos de hierro, resultó en un 
principio muy di f íc i l de modelar en el torno; su propia pureza, or ig inada por la 
abundancia de elementos plásticos, hacía imposible que al tornear la pasara de la 
embrionaria forma de cáliz y tan sólo después de mezc lar la con la arc i l la de Sor ia 
uti l izada por los actuales alfareros, mucho más abundante en materias desgrasan" 
tes, pudimos obtener el elegante tipo ci l indr ico que tanto abunda en la cerámica 
numantina. .Esta ventaja de ser sus arci l las excesivamente plásticas fué sin duda 
aprovechada por los alfareros numantinos para la fabricación de los delicados 
vasos que hemos encontrado en las excavaciones, una vez obviada con la mezcla 
de un desgrasante como la arena silícea que se ve aparecer en l a f ractura de los 
vasos. Pero más todavía que la finura de tales arci l las puestas al servic io de una 
técnica perfeccionada me confirmó en la opinión de ser autóctonos los vasos de 
nuestro museo la identidad de tono con los que pudimos fabr icar de tierras numan-
tinas. E n éstas, tan r icas en peróxido de hierro, la t ransformación en protóxido 
(rojo) se pudo hacer con más faci l idad en aquellos hornos, en que la leña y el 
ramaje no serían más caros que el trabajo de acarreo desde los abundantes bos: 
ques de que Ap iano nos habla (1) que en nuestro horno moderno, siempre defi-
cientemente alimentado. L a misma deducción af i rmativa que respecto a la fabr ica-
ción numant ina de los vasos rojos podemos hacer de otros blanco amari l lentos o 
blanco grisáceos encontrados en la ciudad; el caolín, elemento necesario para esta 
úl t ima manufactura cerámica, abunda considerablemente en la región (2). Ambas 
coloraciones, b lanca y roja, han sido obtenidas por nosotros sin más var iante que 
la falta de uni formidad en las piezas que hemos fabricado, debida a que están 
(1) A p i a n o A l e j a n d r i n o : «L ib ro de las guerras ibéricas»; t raducc ión de D . A m b r o s i o R u i B a m b a , A . R. 611; 
^Numanc ia estaba bañada por dos ríos, co r lada con barrancos y rodeada de espesos bosques. Sólo tenía una sa l ida a l 
l lano, y ésta, i n te r rump ida con fosos y estacadas.» 
(2) E n l a l l a n u r a de Chava le r , dos k i lómetros a l Norte de N u m a n c i a , hay .g randes bancos de caol ín, unas veces 
l impio y otras impuro , con tonal idad a m a r i l l a , g n i o v io le ta, y bancos también de a rc i l l as plást icas de tonal idad roja 
en las inmediaciones del pueblo de G a r r a y , a l pie del cerro de N u m a n c i a . 
hechas en horno destinado a tosca cerámica v idr iada y, por tanto, menos esmerado 
en la repart ic ión de sus venti ladores, que favorecen de un modo desigual l a oxi-
dación. 
También se ha encontrado en Numanc ia un crecido número de vasos obscuros, 
los menos de ellos negros y la mayor parte grises cenicientos, fabricados de dis-
t inta manera que los rojos y blancos. L a técnica negra, lo más tosco de la indus-
t r ia numant ina, nos ha dejado algunos ejemplares de vasos hechos a torno de 
pasta ordinar ia y rugosa y aspecto tan imperfecto como sus antepasados prehis-
tóricos. Su misma tosquedad, que les proc lama de la más descuidada industr ia popu-
lar y aleja la posibi l idad de que sean importados, hace que por ahora no me refiera 
a ellos. No así los gr ises, mucho más copiosos en número y emparentados con la 
actual fabricación de Quintana Redonda (Soria), como hizo notar el Sr . Mélida (1), 
que, por l a finura de su técnica y por l a afinidad de formas, no podremos separar 
cronológicamente de la restante cerámica numant ina. Son claros en el interior de 
las paredes y algo más obscuros, plomizos, en l a superficie. A l fabr icar les han 
debido pasar las arc i l las por las mismas operaciones que en los vasos rojos, sin 
más var iac ión que la de estar sometidos a fuego reductor en el momento de la coc-
ción. L a misma pureza en las arci l las y, en apar iencia, idéntica proporción de 
sílice puede apreciarse en el corte de piezas de ambas manufacturas; el mismo 
grosor de paredes en vasos de igual forma, todos los caracteres mecánicos vienen 
a demostrar que en aquel la cerámica ro ja aparentemente hecha con t ierra de Nu-
mancia y en ésta gris han intervenido hombres que poseían los mismos conoci-
tos y adelantos en la industr ia a l farera. 
A estos tres grupos de vasos, gr ises, blanquecinos y rojos, he de refer i rme 
pr incipalmente. 
CAPITULO I 
Técnica de la fabricación cerámica de Numancia 
Basado en este pr incipio de considerar autóctona toda o casi toda la cerámica 
numant ina del período ibérico y dejando a un lado aquellos vasos que encontra-
dos en las excavaciones han sido datados por el señor Mélida como de los períodos 
neolíticos, del bronce y de la pr imera edad del hierro, voy a tratar de ensayar una 
clasificación por su técnica, que considero punto indispensable para la arqueoló-
g i ca . 
Procediendo desde la técnica más ord inar ia a la más artíst ica aparece en pr i -
mer lugar un grupo de vasos de superficie obscura correspondientes a la que F r a n -
chet (2) l lama cerámica carbonífera porque deben su color a l carbono más o me-
nos directamente. 
(1) M é l i d a : «Excavaciones de Numancia» («Revista de A r c h i v o s , B ib l io tec as y Museos», 1908), página 120. 
(2) F r a n c h e t ; «Céramique p r im i t i ve» , pág. 8b.—París. G e u t h n e r , 1911. 
E l pr imer subgrupo que en este se forma le consti tuyen unos veinte vasos de 
color moreno o negro intenso al interior y negro en la superficie, que abunda en 
pequeñas hojas de mica y aparece punteada por piedrecitas y resquebrajada, ^ de-
Jando ver claramente las huel las del torno sin recur r i r a alisamiento alguno. E l 
grueso, de sus paredes osci la, según el tamaño del vaso, entre cinco y diez milíme-
tros, y en las de este úl t imo espesor la cocción tampoco es uniforme, puesto que la 
fractura acusa hasta tres capas distintas, dos externas y una interna, de diferente 
tonalidad, y en la pasta abundan los granos de arena gruesa y fina y las hojas de 
mica, y a como impurezas naturales de la a rc i l la no el iminadas por descuido o más 
bien por efecto de una mezcla hecha con fin del iberado, lo que demuestra el poco 
cuidado con que ha sido cernida la arc i l la , si no es que fué sólo tr i turada. L a su-
perficie adquiere br i l lo por frotamiento. Además, tales piezas han sido fabr icadas 
mezclando con la arc i l la carbón pulver izado y cociéndolo a baja temperatura, 
probablemente a fuego reductor, donde el peróxido de hierro (Fe2 O3) que las ar-
cil las contienen (comúnmente un 8 por 100 nos dice Franchet) bajo la acción de 
la l lama reductora pierde una parte de su oxígeno y se t ransforma en protóxido 
de hierro ( F e O ) , pasando de la coloración ro ja a la negra. Pero , debido a la i m -
perfección de los hornos, frecuentemente el peróxido de hierro no ha sufr ido l a 
pérdida de oxígeno de una manera homogénea y en un mismo vaso quedan colora-
ciones diversas, pr incipalmente la roja del peróxido de hierro no transformado, l a 
negra del óxido ferrosoférr ico y la negra del protóx ido de hierro, que se acusan 
claramente en la pasta, demostrando el descuido con que se ver i f ica esta fabr ica-
ción. 
Consti tuyen el segundo subgxupo los vasos de tonal idad gr is más o menos plo-
miza. F o r m a n éstos en el Museo Numant ino un apartado bastante numeroso y de 
tipos extremadamente var iados; sus paredes osci lan en un grueso de dos a seis 
milímetros y aparecen compactas, homogéneas, s in que se descubra apenas más 
que algún grano de arena; l a mica y las piedreci l las fal tan por completo, demos-
trando claramente el esmero de la t r i tu rac ión y lavado de las arci l las, cuidado 
exactamente como en l a fabricación de los vasos rojos. L a superficie, bastante 
bien pul imentada, s in resquebrajas n i rugosidades, descubre las señales del torno 
en fajas c irculares de muy pequeña anchura, presentando una coloración gr is c la-
r a de diferente tonal idad a l a del inter ior de las paredes. 
Su aspecto responde plenamente a una de las divisiones que Franchet hace de 
los vasos carboníferos, a los que l lama vasos de superficie ahumada , de cuya téc-
n ica dice: «los vasos han sido cocidos por completo en un fuego indiferentemente 
oxidante o reductor, pero más bien oxidante, por lo menos en la segunda mitad de 
la cocción, a juzgar por que el interior de la pasta no encierra sino una pequeña 
cantidad de carbón. Cuando los vasos están y a cocidos, se deja bajar l a tempera-
tura hasta un punto vecino a l rojo naciente y después se ahuma enérgicamente 
durante tres o cuatro horas con un combustible cualquiera fuliginoso» (1). P o r 
este procedimiento se l lega a obtener una cerámica de superficie negra o gr is, e 
interior gr is o moreno obscuro, cuyos caracteres coinciden con los del grupo de 
Cl) Obra c i tada, pág. 90. 
N u m a n c i a a que me refiero y cuya técnica, muy frecuente en los pueblos natura-
les modernos de la Amér ica del Sur y en regiones europeas donde los nueyos pro-
cedimientos no han sido aún adoptados, he podido observar en la misma región 
sor iana en los alfares de Quintana Redonda (1). 
E n el Museo Numant ino, el grupo cerámico más importante es el de vasos ro-
jos, formado por unas 1.300 piezas, de las que más de 500 no tienen decoración a l -
guna; otras 35 aparecen adornadas con pinturas hechas con colores blanco, negro 
y amar i l lo , y unas 750 están enriquecidas por pinturas en negro. 
Este considerable número de vasos, ejecutados por el mismo procedimiento y 
decorados según un mismo gusto ornamental, forma inmenso material para el es-
tudio de l a arqueología ibérica y caracter iza la c iv i l ización y el arte numantinos. 
E l progreso de la industria cerámica en Numanc ia dedúcese claramente del 
mas somero examen de estos vasos. E n todos ellos, lo mismo en las tinajas que 
miden 0,8 metros de al tura que en pequeños vasos cuyas dimensiones máximas no 
pasan de 6 u 8 centímetros, la igual composición de las pastas y su coloración uni-
forme acusan los mismos procedimientos de fabr icación. E l grueso de sus paredes 
osci la entre 2 y 10 mil ímetros, según el tamaño del vaso, y en ellas, en ambas su-
perficies, el color rojo es completamente uniforme, sin que su bello aspecto apa-
rezca jamás sucio por piedreci l las, resquebrajaduras n i rugosidades. Rompiendo 
un fragmento cualquiera de esta cerámica roja, puede apreciarse la masa dura, 
compacta, l impia de las impurezas que suelen contener otras pastas cerámicas, 
sin mica, sin piedreci l las. L a coloración ro ja es también uniforme en la sección de 
cualquier p ieza, sin mostrar di ferencia de intensidad entre las capas internas y 
externas (salvo los casos de que y a hablaremos) n i aun en aquellas de paredes más 
gruesas. Estos caracteres, unidos al de la dureza también uniforme de los barros, 
v ienen a demostrar el grado de adelanto a que llegó en Numanc ia la fabricación 
cerámica, comparable con el perfeccionamiento técnico de los talleres gr iegos. 
P o r el examen de los caracteres físicos de estas pastas pueden deducirse algu-
nos datos relat ivos a l modo como fueron fabricadas. 
L a preparación de una pasta tan extraordinariamente l impia como es la de los 
vasos rojos de Numanc ia ha tenido necesariamente que pasar por una t r i tu rac ión 
cuidadosa y seguramente, como hic ieron los gr iegos, por el lavado de las t ierras 
donde sucesivamente fueran separándose los cuerpos extraños hasta quedar la 
arc i l la casi pura . Pero esta arc i l la numant ina, que y a dije adolece del defecto de 
ser excesivamente plástica y, por lo tanto, necesitar el empleo de materias des-
grasantes para poder ser trabajada en el torno, se ha debido amasar con arena 
silícea, a juzgar por los pequeñísimos granos que aparecen en las fracturas, y esta 
(1) L a manufac tu ra de Q u i n t a n a Redonda (Soria), conservada t rad ic iona lmente en una extensa fami l ia de al fare-
ros, t ra ta actua lmente de sust i tu i r con economía el vidiúado de p lomo, cuyo precio es de 0,05 pesetas por p ieza, por 
medio de l ahumado con leña de p ino podr ida que t ranspor tan desde sus inmediatos montes 3' no pasa de un coste de 
0,01 pesetas por un idad . U n a vez cocidos los cántaros en hornos de cub ier ta a dos vert ientes, en l a que se abren cuatro 
vent i ladores que regu lan el t i ro, se deja descender la temperatura y se exponen durante diez o doce horas a l humo de 
l a leña podr ida, después de haber tapado con barro todas las grietas por donde aquél pud ie ra escapar, consiguiendo 
que se deposite sobre los vasos una l igera capa de carbón, a la cual deben su tonal idad. 
Como los vasos que fabr ican estos al fareros son casi de una sola forma, para d is t ingu i r su p ro je . l ^nc ia c i d 1 " ta l le r 
los ma rca con una señal que consiste en var ias rayas para le las inc isas, rectas, onduladas, o en fo rma de S, hechas con 
pe inec i l los como lo-i de Numanc ia , que t ienen también apa r ienc ia t r ad i c i ona l . 
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mezcla ha tenido que verif icarse con mucho cuidado para que no se repart iera 
desigualmente y lograr esa homogeneidad que ha permitido trabajarlas en el torno 
fácilmente y darles tantas cuantas formas concibe l a imaginación del al farero, dar 
mayor estabil idad al suelo recortándolo en forma de ombligo y después hacer con 
mayor finura la operación del al isamiento que borra las huellas de la mano que 
modela y permite la decoración pintada. 
- E n esta serie ro ja, como en la negra, el peróxido anhidro abunda considerable-
mente y juega importantísimo papel. L o s alfareros numantinos han sabido apro-
vecharle sabiamente, lo mismo que los ceramistas griegos y los pueblos precolom-
bianos de la Amér ica del Sur , para conseguir una bel la superficie roja uniforme 
que s i rv iera de artístico fondo donde destacar después la decoración pintada o 
que quedara l ibre entre los trazos de los dibujos de su ornamentación acusando 
los detalles s in intervención de colores apl icados. 
Pero esta bel la tonal idad ro ja ha podido ser conseguida tan sólo merced al 
adelanto de su sistema de cocción. E l peróxido de hierro, a l ser sometido a l a 
acción del fuego, necesita una temperatura muy elevada para conservar la colora-
ción roja y no sufr i r t ransformación. Sometido a una atmósfera reductora y a he-
mos visto que se convierte en protóxido de hierro, de color negro, y, por tanto, 
para conseguir este tono roj izo es necesario que l a l l ama sea oxidante, es decir, 
superior a 500 grados, s in descender de esa temperatura durante todo el tiempo de 
la cocción, pues en caso contrario los descensos se acusarían en reducciones par-
ciales que al convert i r el peróxido en protóxido ensuciarían con manchas negruz-
cas la tonal idad roja del vaso. Po r otra parte, los hornos tienen necesidad de l le-
var uniforme y hábilmente repart idos sus vent i ladores, pues al favorecer la com-
bustión, la oxidación, si no están colocados por igua l , pueden intensif icarla sobre 
algún punto de la superficie y producir manchas de tono rojo más intenso. Por lo 
tanto, la uni forme tonal idad rosada o ro ja ladr i l lo que presenta esta cerámica nu-
mantina viene a demostrar la perfección técnica de sus procedimientos de cocción 
(que debieron efectuarse en hornos bien construidos, con los venti ladores repart i -
dos convenientemente y donde la temperatura fuera constante, uniformemente 
oxidante), único modo de poder l legar a fabr icar estas piezas, cuya dureza se apro-
x ima mucho a l a de los vasos griegos, sometidos a la temperatura de 900 grados. 
Preséntase, pues, la pasta de los vasos rojos numantinos formada por arc i l la 
muy plástica, en la que abunda el peróxido de hierro y en la que, si atendemos a 
otro carácter físico, la sonoridad producida en l a percusión, ha de reconocerse 
también en abundancia la presencia de sílice y de ca l . 
L a tonalidad de la superficie de estos vasos osci la generalmente entre el rosa-
do y el rojo intenso al exter ior y un color algo más claro en la superficie interior, 
donde no h a recibido tan directamente l a acción del fuego, ambos debidos exclusi -
vamente a la composición de las arc i l las. Pero también en un reducido número de 
ejemplares numantinos puede apreciarse el procedimiento decorativo que los ita-
lianos conocen con el nombre de inguhhiatura y al que l laman los franceses engo-
me (1), procedimiento que, como es sabido, consiste en bañar total o parcialmente 
(1) Voz ya introducida en nuestro tecnicismo industrial. 
la superficie del vaso por medio de un caldo hecho con t ierra arci l losa o simple-
mente con arc i l la , que deja depositada sobre las paredes una delgadísima capa co-
loreada, operación que se l leva a efecto cuando los vasos sufren la pr imera dese-
cación por el sol y el aire, y queda terminada después de la cocción, donde esta capa 
de arc i l la se adhiere fuertemente al vaso^ Conf i rma la existencia de este baño en 
algunas tinajas numantinas, además de la diferencia de color en U's capas internas 
y externas, l a observación, var ias veces repetida^ de que en ellos esa superficie ex" 
terior se conserva solamente en unos trozos y en otros se presenta descascari l lada, 
s in duda a lguna a causa de que el coeficiente de dilatación de la pasta y el del caldo 
arci l loso en que ha sido bañada son distintos y, por tanto, esta envoltura coloran-
te a veces se ha resquebrajado y ha caído. Por otra parte, alguno de los poquísi-
mos casos en que se ha verif icado este ensayo, aunque ha perdido mucho del baño 
amari l lento (sin duda hecho con una arc i l la que para el mismo fin sigue uti l izándo-
se en los alfares rurales de la región), aún le conserva en algunos trozos y sobre 
ellos se ve apl icada la decoración de pinturas negras. 
L a operación del bañado de los vasos suele darse por inmersión, cuando se apli-
ca a la totalidad de la pieza, o con p incel , cuando por tratarse de vasos con relieves 
se desea que cumpla un papel verdaderamente decorativo. Los alfareros numanti-
nos, que tan poco uso han hecho del modelado en barro, debieron ap l icar la por in-
mersión o frotamiento parc ia l , porque obsérvase con frecuencia que la tonalidad 
blancoamari l lenta termina en los bordes del vaso y no pasa a la superficie inte-
r ior , lo que indica que sólo se han sumergido sus paredes externas. 
Queda, por úl t imo, un grupo de vasos que por su aspecto exterior se diferencian 
mucho de los anteriores, aunque sean de igua l manufactura. Se t rata de unos cua-
renta, de color amar i l lo o gr is blancuzco en la pasta y en la superficie, igualmente 
finos, igualmente compactos, de la misma dureza y con la superficie igualmente 
bruñida; su fabr icación ha debido pasar por las mismas manipulaciones que en los 
rojos y la coloración blanquecina que les diferencia debe obedecer solamente a 
que están hechos con caolines más o menos puros, debiendo tenerse en cuenta que 
esa misma impureza gr is o amar i l la que en los vasos se observa es l a que ensucia 
el caolín de los bancos de Chava ler . 
Recogiendo estas observaciones de la fabr icación cerámica de Numanc ia y ba-
sándonos en el carácter más diferencial de toda la manipulación de la al farería, en 
la temperatura de cocción de los vasos, podemos hacer el siguiente avance de clasi-
ficación de los ibéricos numantinos: 
Cerámica carbonosa- — Vasos en cuya pasta se 
ha mezclado carbón pulverizado. 
^ u c ^ 0 8 " ^ l VASOS ^ — 
V A S O S ROJOS 
los en fuego/ 
oxidante. 
Cerámica ahumada. - Vasos sometidos después 
de la cocción a la acción de humo muy denso. 
Cerámica sin ¿lawar. —Vasos cuya superficie roja 
es debida tan sólo a los elementos que com-
ponen la pasta. 
Cerámica bañada. -Vasos sumergidos antes de 
Vasos cocid   f / f la cocción en un caldo arcilloso amaril lento. 
V A S O S A M A R I L L O S . 
Vasos cuya superficie amari l la es debida tan 
sólo a los elementos que componen la pasta. 
Técnica de su ornamentación 
L o s procedimientos ornamentales empleados por los numantinos en la cerámica 
fueron la incisión, el estampado, el rel ieve y la pintura. 
L a incisión y el estampado, que casi siempre van unidos, fueron hechos con 
puntas aguzadas de hueso o madera y punzones de asta aplicados sobre el barro 
todavía fresco, antes de la cocción. 
L a ornamentación en rel ieve consistió en el torneado del asti l de algunas copas, 
l a aplicación de salientes circulares sobre algunos vasos carbonosos de apar iencia 
arcaica y el aditamento de toscos mascarones humanos modelados en barro y 
puestos en el, extremo de las asas de los más delicados vasos rojos. E n este proce-
dimiento podemos inc lu i r algunos casos de ornamentación metál ica apl icada sobre 
barro, bien de diminutos clavos de bronce de cabeza hemisférica hincados de tre-
cho en trecho en la arc i l la de los vasos o quizá también de clavos más grandes 
que ocuparon la parte central de unos ani l los c i rculares en rel ieve en jarros de 
barro rojo, cuyo centro conserva la huella, de una punta aguda. 
Pero la ornamentación más importante de Numanc ia es la pintada. L o s alfare-
r o s de la ciudad heroica reservaron para tales vasos todo el cuidado y la perfec-
ción industr ia l y artística de que fueron capaces. L a cerámica en Numanc ia , como 
en la mayor parte de los pueblos de la antigüedad, no es industr ia solamente, sino 
también un arte que se expresa por medio del modelado y la p intura. 
L o s numantinos debieron pintar sus vasos una vez desecados por los agentes 
atmosféricos y antes de la cochura, a juzgar porque, de haber real izado para pre-
parar el barro a lguna cocción prev ia a baja temperatura, se acusaría por tonal ida-
des diferentes en la superficie l ibre y los espacios que fueron cubiertos por pintura 
y luego la han perdido. U n a vez desecado el bar ro , los dibujantes ceramistas pin-
taron sobre él las figuras directamente, sin t razado previo de surco ni huel la a lgu-
na, n i recur r i r al empleo de moldes recortados, sino pintando con pinceles finos y 
confiando el buen éxito de la obra a la per ic ia del art ista. L a regular idad de los 
trazos y la firmeza del dibujo de los vasos de la buena época nos l levan a pensar 
que acaso estos pintores manejaron el pincel como los gr iegos, sujetándole con 
toda la mano, y no, como ahora, con los dedos solamente. E s a firmeza y regular i -
dad de trazos, esa per ic ia en la mecánica del dibujo, sorprende más todavía a l 
comprobar que no emplearon más instrumento que el p incel , y a sólo o yaap l i cado 
en una de las patas del compás cuando quisieron desarrol lar motivos de círculos 
o semicírculos concéntricos. 
De esta manera p intaron los numantinos dos series de vasos bien diferencia-
das: una, formada por piezas de barro blanco amari l lento, donde el color del vaso 
no ha servido más que de fondo para destacar l a decoración, l leva ésta gene-
ra lmente de figuras siluetadas por un trazo negro cuidadosamente hecho y relle-
nas de color roj izo amari l lento, dado y a con menos esmero, marcando los detalles 
interiores con pintura negra y algunas veces con tonalidades blancas; y la otra, 
constituida por vasos de barro rojo, l leva generalmente pinturas negras esquemá-
t icas, formadas por siluetas y líneas interiores, donde el color natural del barro 
ha servido no sólo de fondo para la total idad de la composición, sino también para 
l lenar el interior de las figuras y destacar sobre él los trazos negros del detalle. 
L a naturaleza de estos colores aplicados ha sido posible determinarla por me-
dio del análisis químico; la pintura negra, la más abundante, reconocida a la perla 
de bórax (1), dio las características coloraciones del hierro, es decir, ro j iza en ca-
liente y amar i l la en frío, y se comprobó que tenía más cantidad de hierro la pintu-
ra que la a rc i l la del vaso, en otra per la hecha con ésta que dio también tonalidad 
amar i l la , pero la perdió rápidamente a l enfr iarse. E l resultado de este ensayo he-
cho por vía seca le obtuvimos también por vía húmeda (2), dando como resultado 
del análisis «que la pintura negra es sesquióxido de hierro ( Fe j O3 ) con algo de 
hierro reducido por la acción frecuentemente reductora de los hornos pr imi t ivos. 
Por sí solo el sesquióxido de hierro pudo dar el tono que aparecía en el trozo en-
sayado, pero seguramente este color fué producido empleando pir i ta natu-
ral (S2 Fe) descompuesta o l imoni ta (sesquióxido de hierro hidratado (Fe2 HO3 ), 
pues por el trabajo de cocción queda como residuo final el sesquióxido de hierro». 
Itl resultado de este análisis demuesta el fin para que fueron uti l izados algunos 
cristales de pir i ta de hierro metamorfoseados en l imonita, encontrados en las ex-
cavaciones, cuyos planos, en la parte central , aparecen profundamente desgasta-
dos por el continuo roce de a lgún instrumento, con uno de los cuales y sin más que 
arrastrar el p incel húmedo por l a superficie he ensayado a pintar un vaso moder-
no, obteniendo con esta p intura, una vez cocida, la misma tonal idad negra de los 
vasos de Numanc ia . 
E l ensayo del color roj izo amari l lento (3) demostró «que este color es debido a 
un si l icato de hierro, seguramente a una arc i l la natural exageradamente ferrugi -
nosa, pues no fué atacado al ser tratado por los ácidos». 
L a s pequeñas cantidades de p intura b lanca empleadas en la cerámica de Nu-
mancia no han permitido dedicar a estos análisis n ingún fragmento, pero su as-
pecto exter ior y l a existencia de caolín en las proximidades de la excavación ha-
cen pensar que acaso fuera ésta la mater ia empleada para obtener tal color. 
Comparando la técnica cerámica numant ina con la del pueblo gr iego, acaso su 
maestro, observamos: que ambos tuv ieron g ran cuidado en la preparación y depu-
rac ión de las pastas, aunque aquéllos no emplearan nunca, como los griegos hicie-
ron en algún caso, dos clases de barro de distinta finura para el inter ior y el exte-
r ior de los vasos; que en ambos pueblos se recurr ió a l al isamiento, a l bruñido de la 
superficie para faci l i tar después la p intura, y que en los dos la operación del tor-
neado se hizo sin otra garantía ni molde que la per ic ia de las manos del a l farero. 
Pero, en cambio, en la cocción los griegos del período clásico fueron mucho más cui-
dadosos que los numantinos, pues l legaron a someter los vasos a dos y hasta tres 
cochuras, mientras que éstos parece que sólo les desecaron por los agentes atmos-
féricos y cocieron después, y aunque el t i ro de los hornos numantinos estuviera 
(1) E n el laborator io de H i s t o r i a N a t u r a l del Inst i tuto de So r i a , por el catedrático D. José Mar ía C i l l e r o . 
(2) E n el laborator io de l a Escue la Cen t ra l de Ingenieros Indust r ia les de M a d r i d , por los profesores D . Pedro María 
de A r t íñano y D . Cam i l o V e g a . 
(3) Hecho por l o ; mi in i?1; pi'oreiore-; en l a E s c u e l a Cen t ra l de Ingenieros Indust r ia les . 
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bien regulado y las piezas en ellos fueran cuidadosamente colocadas, sin duda no 
l legaron a la perfección n i a las temperaturas que los hornos griegos. 
Los numantinos, a di ferencia de aquellos ceramistas del período clásico, no han 
introducido var iación a lguna en la coloración del barro, que aprovechan para 
fondo de sus pinturas tal como sale de la cocción, mientras que aquéllos intensifi-
can la tonalidad roja con el aditamento de óxido de hierro y después la cubren por 
completo con colores negros. E n este aspecto, la cerámica de Numanc ia parece 
más bien responder a la t radic ión de las manufacturas de la Troade, de la lysos, de 
Thera y de Mycenas y a las posteriores de decorado geométrico de Grec ia y de 
Italia, donde los vasos conservan el color amari l lento, gr is o rojo de la t ierra. 
De las dos maneras de las pinturas numantinas a que antes me refería, la pr i -
mera, la que silueta en negro las figuras y después las rel lena de rojo, es la misma 
que durante var ios siglos se empleó en la cerámica gr iega del tipo del D ipy lon , de 
donde seguramente pasó a Chipre, donde la vemos en el período grecofenicio 
(años 1100-600) en vasos como los nuestros de barro blanco o l igeramente amari-
llento con figuras de siluetas negras rel lenas de rojo purpúreo (1). E l paralelo a 
estas pinturas numantinas le encontramos también en algunas etruscas, en las de 
la tumba de Corneto l lamada de Los Leones, donde las figuras, también de estilo 
l ibre, están siluetadas en rojo y rellenas de negro. 
Es ta técnica es para nosotros más digna todavía de atención porque hasta hoy 
creo que sea Numanc ia el único tal ler ibérico que ha producido vasos decorados 
por tal procedimiento. 
L a segunda manera de las pinturas cerámicas de Numanc ia , la de figuras ne-
gras sobre vasos rojos, es la conocida de los vasos ibéricos encontrados en toda la 
Península y en el Mediodía de F r a n c i a , aunque el color de la p intura marque un 
área mucho más reducida; en ellos no hay, como en los anteriores, una línea de 
contorno que tiene todo el va lo r del dibujo y un elemento secundario, que es el 
color de rel leno, sino que, aprovechando para tal rel leno el color natural del vaso 
y mult ip l icando los detalles del interior, el fondo deja de atraer la atención, que 
sólo se fija en los trazos negros, que son a modo del esqueleto de la figura. E s t a 
técnica ha sido la que decoró con pinturas geométricas los vasos pr imit ivos de las 
Cyc ladas , los de Mycenas , y después se extendió por la Grec ia peninsular, A r g o s 
pr incipalmente, desarrol lando motivos que, transformados, encontramos en la 
cerámica del D ipy lon , en la de Chipre y después en la nuestra. 
Queda, por ú l t imo, una desemejanza entre las pinturas del Egeo y las gr iegas 
con las numant inas, pues el tono negro de aquéllas es br i l lante, mientras el nues-
tro es mate, obedeciendo a ser aquél un verdadero esmalte compuesto a partes 
iguales de un fundente (arena cuarzosa y carbonato de sosa) y un colorante (mag-
netita), y el numantino ser solamente sesquióxido de hierro. 
(1) Duskeaud; «Les civilisations prchelleniques dan» le bassin de la mer Egée», pág. 245. 
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CAPITULO II 
Las formas de los vasos 
Partiendo tic las agrupaciones de vasos que por la técnica de la fabricación 
hicimos en el capítulo anterior, estudiaremos ahora sus variadísimas formas, 
poniéndolas a contr ibución para clasif icar cronológicamente la interesantísima 
cerámica de esta ciudad, 
Antes de entrar en su examen hemos de advert i r que, dada la gran imprecisión 
de la nomenclatura clásica de los vasos, preferiremos, aunque sea más proli jo, 
designarles por su forma geométrica o emplear nombres usuales, a ut i l izar los 
griegos o romanos, que las más veces no convendrían bien a éstos o se prestarían 
a dudas. 
Vasos de pas ta carbonosa (fig. 2.a)—Los vasos más ordinarios de la total idad 
que vamos a estudiar son los de pasta carbonosa, es decir, los que forman el pr i -
Flgura Z . 
mer subgrupo de los vasos negros. Corresponden éstos casi exclusivamente a dos 
tipos ambos de vaso de capacidad, del tipo de ol la, tan abundante en la pr imera 
Edad del H ier ro : uno de forma acampanada con el borde doblado hacia el inter ior 
(núms. 1 al 4), sin más variaciones que el aditamento de un pequeño pie, con el 
cual forma una taza profunda que es abundantísima en otras series, y otro (núme-
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ros 5 y 6) sin pie y con el borde doblado hacia l u c i a , i í l grueso de sus paredes, lo 
tosco de su manufactura, hecha a torno, el suelo plano de la mayo r parte de estos 
ejemplares, que demuestran que han sido cortados en el torno por el procedi-
miento más rápido y cómodo, como muchos de la pr imera lídad del Hierro, y la 
superficie exterior ennegrecida por el fuego, parecen demostrar que se t rata del 
a juar de cocina, de los vasos empleados por los numantinos en la preparación de 
sus alimentos, y, por tanto, de una manufactura popular conservada de períodos 
anteriores en que las formas y los procedimientos fueron mucho más rudos. Es ta 
superv ivenc ia vérnosla repetida en otras excavaciones, tales como la de la ciudad 
de Arcóbr iga (siglo I V al III antes de J . C ) , donde el señor marqués de Cerralbo 
ha encontrado vasos del mismo galbo y pasta que los de nuestros números 1 y 2 
entre cerámica roja decorada con cuidadosas pinturas negras, caso idéntico a l de 
Numanc ia , donde todos los vasos que forman este grupo han sido encontrados en 
habitacionps ibéricas y muchos de ellos entre los carbones y cenizas que parecen 
ser los restos del incendio uniforme de la ciudad y hasta hoy la más segura 
asignación cronológica. 
Vasos ahumados (láms. i y II).—El estudio de las formas de estos vasos pone 
en relación la serie de cerámica negra con su congénere la de color rojo. 
Así como el grupo de vasos de pasta carbonosa no acusa sino formas grandes, 
de capacidad, que muy bien han podido servir para vasos que se pusieran en la 
lumbre, los ahumados, en su mayor parte de pequeño tamaño, parecen indicar se 
t ra ta de recipientes destinados al consumo de los alimentos y bebidas: vasos alar-
gados, copas profundas como de líquidos, pequeñas tazas, copas de pie alto, pla-
tos de poca profundidad y g ran diámetro y platos hondos, etc., dan la impresión 
de que se trata de l a va j i l l a doméstica y más económica del pueblo numantino. 
L o s vasos de esta serie t ienen su fo rma más característica en l a copa sin pie 
(número 3), de boca intensamente acampanada y galbo semejante a los vasos nú-
meros 5 y 6 de la figura 2.a, donde el grueso de paredes no ha permit ido el perfi l 
anguloso que adopta en est? técnica de fabr icación mucho más fina, muy parecida 
en su forma y decorado frecuente de estampaciones a los vasos armoricanos re-
producidos por M . Dechelette (1). T ipos de vasos exclusivos de la técnica ahuma-
da son los de forma atul ipanada y ovoide (lám. I, núms. 1 y 5), imposibles de rela-
c ionar con perf i l a lguno de las restantes manufacturas, pero sí con piezas extran-
jeras de la facies céltica y de tiempo nur^ avanzado en la época de la Teñe (2). 
E l resto de las formas tiene su concordancia en los tipos de barro rojo s in decorar 
o pintados; las copas de pie corto y perfi l seguido (lám. 1, núm. 8) t ienen su s imi lar 
en la manufactura l i sa y en la pintada; estas copas, sin más var iante que el borde 
doblado hac ia fuera (lám. I, núms. 7 y 9), aparecen también en ambas técnicas; la 
pequeña taza con asa en la parte superior ( lám. I, núms. 6, 10 y 11), que no es 
sino la reducción de los tipos números 7 y 8, aumentados con una asita, impuesta 
por la pequenez de su tamaño, la vemos también l igeramente t ransformada en la 
técnica ro ja, l isa y pintada; la copa de pie alto número 13 y 14 aparece también 
(1) «Manuel d 'Archeologle», fig. 665, números 4 y 5. 
(2) «ídem id.», t. 11, fig. 677. 
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con í>Tan número de variedades en el ^rupo de vasos rojos; el mortero y el embu-
do son frecuentísimos también, así como la cant implora (núm. 20), los grandes 
platos de suelo plano (núms. 1() y 21), la tapadera horadada (núm. 17) y el jarro de 
boca c i rcu lar (núm. 18). 
A este grupo de vasos podemos referir también los decorados con estampacio-
nes de círculos concéntricos y dobles puntos c incisiones de líneas paralelas y en 
ziszás, representados en la lámina II; son casi todos de barro negro, de supefíb 
cié ahumada y en ellos se repiten los mismos galbos del grupo anterior, sin más 
excepciones que los tres vasos de apar iencia arca ica (núms. 1, 2 y 3) de que más 
tarde hablaremos. 
L a s formas características de este grupo, todas pertenecientes a la segunda 
E d a d del H ie r ro y cuyo or igen ha de buscarse en la transformación de perfiles 
célticos más antiguos, las encontramos con idéntico galbo muchas veces en vasos 
de A lmed in i l l a que M . París (1) reputa de una civi l ización contemporánea al bus 
to de E lche y otras en F r a n c i a , en l a región armor icana, dentro de sepulturas de 
la Teñe, en tipos que, al decir de M . Dechelette (2), han l legado allí a través de la 
Iberia y de las costas del At lánt ico. L a s restantes formas son de muy distintos 
orígenes: l a cant implora es de remoto abolengo or iental ; los platos parecen tener 
su modelo en los i talogriegos de bronce que durante el período de la Teñe I el co 
mercio extendió por toda la Eu ropa central .y mer id ional , y las copas números 13 
y 14 parecen ser tan sólo la t ransformación de los tipos de copa, tan abundantes 
en España desde la Edad del Bronce, modificados por innato deseo ornamental. 
Queda, por ú l t imo, un vaso, hasta hoy único y distinto al resto de los vasos 
ibéricos numantinos: el borde de un pequeño jarro de boca trebolada, cuello es-
trecho y, al parecer, ancho vientre, que por su forma se acerca más al tipo de los 
jarros de bronce de los A lco res que al resto de los jarros numan-
tinos (fig. 3.a). Este fragmento es de mayor interés por ser el úni-
co cenochoe de la técnica ahumada. 
E l haber hal lado algunos de estos vasos con cerámica campa-
\ _ ^ L I niense y la mayor parte éntrelas cenizas y carbones del incendio 
de la ciudad parece demostrar que en Numanc ia comenzaron a 
fabr icarse en el siglo III y cont inuaron usándose hasta el año 
Fig. 3.a ^ antes ¿g Jesucr is to. 
V a s o s b lancos y rojos de p in turas pol icromas (láminas III y IV) . —Es te gru-
po de vasos, aunque por su fabr icación no esté apenas diferenciado del resto de 
los rojos, presenta en formas y decorado caracteres tan distintos al resto de la 
cerámica de Numanc ia que no podemos dejar de exponerlo separadamente. Los 
vasos blancos de la lámina III son generalmente mayores que los rojos y de 
perfi l más curvi l íneo, más apto para decoraciones escénicas, sobre todo en las 
piezas que, como después veremos, parecen por sus pinturas las más antiguas 
(núms. 3, 6, 7 y 14) y, en cambio, son más reducidos y de perfi l más anguloso los 
que por el decorado parecen ser posteriores (núms. 1, 11, 12 y 13). 
(1) «Fouüles ct recherches íi A l m e d i n i l l a . 
(2) «Obra ci tada», t. II, pág. 1.471. 
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E n ín t ima relación con ellos y como nexo con el grupo de vasos de barro rojo 
y pinturas negras, nexo no cronológico, sino t ipológico, están los vasos rojos de 
p inturas pol icromas que se representan en la lámina IV . L a mayor parte son de 
formas y a conocidas: el jarro de boca trebolada o c i rcu lar , la copa de pie alto 
la de pie corto, el pel ike, y a con asas ornamentales, de las que suelen pender ani-
l las de barro, las ol las, y un tipo de jarro c i l indr ico (núms. 11 y 12), más abundan-
te que en los otros grupos, que parece antecedente del vaso troncocónico que ca-
racter iza la serie ro ja de pinturas negras- Son exclusivas de este grupo las copas 
números 2, 4 y 6, que contienen en su inter ior otro pequeño recipiente; su destino 
es cosa que no podemos adiv inar , pues la pequenez de la copa interior parece no 
acomodarse a ninguno de los usos domésticos de la cerámica; y, por otra parte, el 
tener pintados los interiores de ambos recipientes parece alejar la idea de que 
fueran utensil ios de continuo empleo^ sino más bien destinados para alguna ofren-
da o r i to funerar io. 
V a s o s rojos l i sos (lám. V) .—Ent re los vasos rojos lisos y los ornamentados con 
pinturas negras no hay diferencias esenciales: v ienen a tener los mismos tipos, sin 
más var iedad que la mayor r iqueza de perfiles en el segundo grupo. 
L o s 600 vasos de este grupo son de pequeño tamaño, propios para consumir al i-
mentos y bebidas, excepto una t inaja de ancha boca y perfi l ovoide ( lám. V I I , nu-
mero 5). H a y en ellos tipos idénticos a l grupo de vasos ahumados: los morteros, las 
copas de pie corto, la cant implora, el jarro de boca c i rcular , las ol las, con el mis-
mo sistema de tapa, las tazas, el embudo, etc.; pero en este aparecen tipos nuevos 
y var iantes de formas y a conocidas que demuestran un cambio de orientación en 
el modelado. E s ahora más frecuente el tipo de copa de perfi l de campana invert i-
da (núm. 3), con uno o var ios nervios centrales y un asa lateral en la mi tad supe-
r ior, que recuerda de un modo directo las tazas de oro de la acrópolis de Mycenas; 
tipo nuevo es un pequeño cuenco con estrías, hechas, s in duda, pa ra asentar en 
ellas el dedo pulgar y evitar que resbale al ser 
ut i l izado (fig. 4); también casi desconocido en 
la técnica ahumada es el jar ro de cuerpo ovoi-
de, ancho cuello y boca trebolada (núms. 30 
y 33), que aquí, a diferencia de la serie blanca, 
presenta la variante, que parece muy en armo-
nía con el gusto de su fabricante, de transfor-
mar el cuerpo ova l en c i l indr ico o troncocóni-
co, es decir , la de dotar a estos vasos de perfi-
les angulosos y duros, lo mismo que a las al-
tas copas de pie torneado; también hasta aquí 
es desconocido otro tipo, de cuerpo oval o ci-
l indr ico, con asa de cesta volteada^sobre l a boca (núms. 10 y 11), así como otro de 
perfi l ovalado y dos asas laterales que van de la parte media del cuello a l comien-
zo de la panza (núm. 35) a l modo del pel ike clásico, y unos soportes c irculares 
calados por vanos tr iangulares o rectangulares que recuerdan a los soportes de la 
cerámica del D ipy lon . 
Son de excepcional interés dos curiosos ejemplares, que no paso a describir 
Fig.-_4.a 
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por estar y a reproducidos por l a Comisión de Excavac iones : una caja de ba r i o , 
con su tapa {Memoria... 1912, íig-, 28) y un plato oblongo con dos asas laterales, 
de las que penden ani l las ornamentales {Memoria... 1915, lám. I, núms. 2, 1). 
Aunque todas estas formas poco nuevo aportan a l conocimiento de l a cerámi-
ca ibérica, pues en muchas excavaciones (necrópolis de Arcóbr iga , L u z a g a , Hor -
tezuela de Ocún, Per ica l , etc.) de los siglos I V y III han sido encontradas, y en 
Numanc ia la mayor parte se ha l la ron entre carbones y cenizas, testigos del in-
cendio de l a c iudad, y el resto en cal les y casas marcadamente ibéricas, por lo 
cual se nos presentan como un todo cronológicamente homogéneo que puede te-
ner sus límites entre el s iglo I V o el III y el año 133, t ienen, s in embargo, para 
nosotros el enorme interés histór ico de demostrar una inf luencia gr iega que les 
separa del grupo de vasos negros y que permite, s in embargo de otras analogías 
referidas y a entre ambos grupos, demostrar claramente cómo la cerámica gr iega 
de los siglos VI I I , V I I y posteriores, directamente o a través de otros pueblos, ha 
proporcionado tipos que los celtíberos de Numanc ia hasta el año 133 tuvieron lu-
gar pa ra imi tar y t ransformar de acuerdo con su gusto por las formas cuadradas 
y los perfiles angulosos. 
V a s o s rojos de p in tu ras negras (láms. V I y V i l ) . — Ent ramos en el grupo 
más var iado, más r ico y más característ ico de l a cerámica numant ina. C o n su 
simple exposición gráf ica sería suficiente pa ra demostrar l a g ran mul t ip l ic idad de 
formas que producían los alfares de Numanc ia y con ello habría prueba bastante 
del grado de adelanto de esta industr ia, pues es la al farería trabajo en que cada tor-
nero se dedica a modelar un reducido número de tipos, y son muy contadas las for-
mas que se producen actualmente entre todas las alfarerías rurales de una región. 
Pero en Numanc ia , merced a ese adelanto y a causa, s in duua, de ser estos va -
sos piezas de lujo y obras producidas en un largo período, los vasos rojos de pin-
turas negras se nos presentan hoy como la más var iada colección cerámica de to-
dos los poblados anterromanos descubiertos en España. 
E n este grupo hay formas que no encontramos en los anteriores: el pequeño 
cuenco (núms. 1 y 5), la copa de pie alto con asas laterales (27 y 37), los platos 
troncocónicos (28 a 30), el vaso de ancha boca c i l indr ica y dos asas (42 y 55), los 
vasos de capacidad (51 a 53, y lám. V i l , 1 a 4, 6 y 8), los jarros troncocónicos (48 
a 51 y 57 a 61) y una cur iosa caja de sección rectangular parecida a las reciente-
mente encontradas en Tu tug i por el señor Cabré, cub ier ta por una tapa ornamen-
tada con pinturas negras y cabecitas de toro y cabal lo esculpidas {Memoria.. . 
1916 y 1917, lám. XII I , B.); hay también modif icaciones en las formas y a conoci -
das, que consisten en la int roducción de nervios c i rcu lares, en el aditamento de 
ani l las ornamentales pendientes de las asitas y en enr iquecer los vasos por la 
apl icación de pequeños mascarones en los arranques de las asas. Cas i podemos 
asegurar también que en este grupo no fa l ta la representación de ninguno de los 
tipos anteriores. 
L a s diferencias más notables entre esta serie cerámica y las precedentes las 
encontramos en la forma de los platos, que aquí son mucho más hondos y de per-
fil troncocónico más acentuado; en l a mayor r iqueza de formas en los jar ros de 
boca trebolada, donde vemos l a de perfi les curvos propia de l a cerámica b lanca 
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(nüm. 14), la de cuerpo ci l indr ico, como en la serie ro ja l isa (núm. 13), y la deíW 
mación de este tipo (núm. 25), unidos a perl i les nuevos, como el troncocónico (15) 
y el de panza angulosa u^ado exclusivamente con decoración de círculos concén-
tricos (12), y, sobre todo, en el jarro troncocónico (núms 57 a 63), que, por ser el 
más abundante y por fal tar en absoluto en los restantes grupos visiblemente coetá-
neos a éste, nos l leva a pensar si se trata de vasos que tuvieran un destino espe-
c ia l , que quizá fueran uti l izados en a lguna ceremonia relacionada con la figura 
del cabal lo, que es el único tema que los decora. También las tinajas del perül a 
que antes nos referimos son exclusivas de esta serie y l levan una decoración casi 
única, l a de círculos concéntricos pintados, lo cua l , unido a que siempre se en-
cuentran en el fondo de las cuevas numant inas, conduce a pensar que son vasos a 
los que se diera un único destino. 
D i f íc i l es ha l la r la norma ornamental que preside tan variado grupo de for-
mas; mas, s in embargo, podemos af i rmar que en todos estos vasos hay una mar-
cada tendencia hac ia la forma cuadrada de sus mayores dimensiones y que, a dife-
rencia de los grupos precedentes, puede apreciarse en él una mayor angulosidad 
y un evidente deseo de formar perfiles quebrados, lo que consiguen por medio de 
los nervios resaltados y de los surcos paralelos incisos. 
A esta manufactura roja pertenecen dos toros de barro, un vaso de forma de 
jabalí, dos pies calzados y var ias figuritas humanas y de cabal lo, que const i tuyen 
los únicos hal lazgos de estatuaria numant ina y que por su índole especial salen 
fuera de los límites de este trabajo. 
De intento he dejado para el ú l t imo lugar el refer i rme a un reducido número de 
vasos que demuestran claramente las relaciones comerciales de Numanc ia con 
pueblos extranjeros. 
E n las excavaciones han sido encontrados algunos catinos y copas de barro 
campaniense, unidos a embudos, t inajas (lám. V I , núm. 52), jarros troncocónicos 
de perfi l anguloso, y vasos ventrudos y sin asas, como el del número 20 de la lámi -
na V I , es decir, con cerámica ro ja de pinturas bicromadas y monocromas. 
También han aparecido vasos de barro rojo sin ornamentación p intada, al p a -
recer de abolengo púnico, pucheros ventrudos, pequeñas botellas de gollete estre-
cho y ancha panza, jarros de boca trebolada de idéntico perf i l a los chipriotas (es-
tos úl t imos, juntos con vasos campanienses), vasos de g r a n boca acampanada, 
(como el publ icado por el S r . Bosch en la lámina V , húmero 1, de E l problema de l a 
cerámica ibérica), grandes tinajas de paredes gruesas con cuatro pequeñas asas de 
dos cordones y tapas horadadas ( lám. V I I , núm. 7), parecidas en la fo rma, pero 
bastante mayores (pues miden 0,85 metros de altura) que las descubiertas en Tutu-
g i por los Sres. Cabré y Motos, todo ello mezclado siempre con nuestros vasos 
rojos de pinturas negras o bicromadas. 
* * * 
¿Qué influencias artísticas pueden apreciarse en las formas de los vasos de N u -
mancia? Saltan a l a v ista, como las de más remota fecha, la semejanza entre nues-
tras tazas acampanadas (lám. V I , núms. 6 y 10) y la cerámica cretense l l amada de 
Kamarés perteneciente a l período minoense medio, o las tazas de oro de la acrópo-
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l is de Mycenas, coincidencia más acentuada en las tazas nümantinas que en las 
del resto de los poblados ibéricos, pues la disposición del cordón central parece que 
quiere recordar más al modelo metálico del Egeo que a los vasos occidentales de 
igual forma hal lados en estaciones de la E d a d del Bronce (1); el parecido de las 
copas con fuste (núms. 27 y 37) con otras copas mycénicas de la Phócida, de 
Rodas y de Syracusa , y l a relación entre el cuenco de dos asas laterales (núms. 42 
y 55) y otros vasos mycénicos de Chipre. Pero esta cuestión nos l levaría a hablar 
de la inf luencia mycónica o pseudomycónica en la cerámica ibér ica, y esto no pre-
tendo tratar lo por ahora. 
M a y o r relación tienen estas formas con las de los vasos ital ianos de los si-
glos V I H y V I I antes de Jesucristo (2); las copas rojas (núms. 26 y 31) de esta ce-
rámica pintada, así como las de la roja l isa , las encontramos en esas series i tal ia-
nas (H. 72, 73, 84, 117 y 118 del Catalogue o f vases Cypr ioiq, I t a l i an a n d E t r u s c a n 
ofthe B r i t i s h Museum), y l a copa con el soporte calado, que también hemos ha l la -
do en Numanc ia , la vemos en la I tal ia de estos siglos (H. 98 y F . 364), y el plato de 
sección troncocónica (núms. 29 y 30) le encontramos también en la misma cerámi-
ca i ta l iana (C. 996). 
Coincidencias aparentemente más expres ivas hay entre algunos de nuestros 
jarros de boca trebolada ( lám. V I , núms. 13 y 15) y vasos cartagineses encon-
trados en la necrópolis de l a col ina de San L u i s de Cartago por el R. P. Delat t re 
y en Ibiza por el señor V i v e s (3) o entre nuestras copas s in ast i l , ro jas o neg ras , 
con otras cartaginesas publ icadas por M r . A l f r e d M e r l i n (4). 
Guardan semejanza con las .formas helénicas: el número 42 y 55 de l a l ám i -
na V I , con el kelebe corint io; los números 43 a 46, con el askos; los platos 28 a 30 , 
con el phiale; el puchero número 19 y lámina III, número 38, con el olpe, y el nú -
mero 35 de la lámina III y su derivado el 56 de la lámina V I , con el pel ike, y 
aun pueden apreciarse otras más o menos seguras con el squiphos y el oeno-
choe. 
E l parentesco de la cerámica numant ina con el resto de los vasos ibéricos t a m -
poco es grande. E l carácter local de estas manufacturas se acentúa al comparar -
las; pero, además, la b ib l iograf ía de cerámica ibérica no es todo lo abundante en 
gráficos que fuera de desear pa ra rea l izar un trabajo completo de esta índole. To -
mando como base l a agrupación en regiones hecha por el S r Bosch G u i m p e r a , 
nótase el escaso parecido de nuestras formas con las procedentes de la región 
del S E . y sus extensiones, pues sólo hay semejanza entre el jar ro de boca trebo-
lada de Meca (Museo del Louvre) y el vaso con asa volteada que hoy está en e l 
Museo Arqueológico Nac iona l con el jar ro de Numanc ia característ ico de l a cerá-
mica amar i l la y con otros vasos parecidos de la cerámica ro ja p intada. 
Tampoco es grande l a s imi l i tud que guardan nuestros vasos con los de l a se-
gunda región, de Andalucía. A l l í abunda mucho la fo rma esfér ica, de que parece 
que huyeron los numantinos, y solamente pueden apreciarse algunas coincidencias 
(1) S i r e t : «Les premiers ages du metal . . .», pág. 55 ( E l A l g a r ) . 
(2) Véase H . B . W a l t e r s : «Catalogue o£ vases Cypr io te , I ta l ian and E t r u s c a n Pot te fy oí the B r i t i s h Níuseui 
(3) V i v e s : «La necrópol is de Ibiza», l ám ina XL . I I , n ú m . 6. 
(4) «Ue Santua i re de B a a l et de Tan i t , prés de Siagú.» París, 1910. P . L . I X , n ú m . 9, 
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entre los vasos de Tutug i (1) y los de nuestra lámina I, número 3, y V I , número 51, 
y entre las formas de los platos de Caste l lar de Santisteban y Numanc ia . 
E n cambio, con la región tercera, con A ragón y sus extensiones, la relación es 
mucho más ínt ima, sobre todo Calaceite ha proporcionado una cerámica muy pa-
recida a la nuestra. Estos vasos, cuyo conocimiento detallado debo a la amabi l i -
dad del S r . Cabré, que me ha mostrado sus álbums de excavaciones, son, en-
tre otras: oenochoes de cuerpo c i l indr ico que parecen modelados por al fareros 
numantinos; platos o tapas de sección semic i rcu lar iguales a las nuestras pinta-
das; tazas acampanadas sin pie y con asa, también parecidas a las numantinas, 
aunque las de Calaceite t iendan más a la forma c i l indr ica ; la taza hemiesférica 
s in ast i l i g u a l a la nuestra, y también el vaso con asa vol teada. Estas i-elacio-
nes tipológicas se acentúan al corriparar la decoración pintada de muchas de 
estas piezas, ornadas en ambos poblados con semicírculos concéntricos, aunque 
también las separan profundas diferencias, como la de fal tar en absoluto en Nu -
manc ia el vaso c i l indr ico característico de A r a g ó n , y en Calacei te, el ja r ro tron-
cocónieo propio de Numanc ia . 
Cuando los nuevos descubrimientos cerámicos hechos por el S r . Cabré en 
A z a d a hayan sido restaurados y permi tan un estudio más completo, quizá se des-
cubran nuevas afinidades entre ambas regiones, afinidades que también se mues-
t ran en los vasos hal lados por el señor conde de Samit ier en Belmente (Cala ta-
yud) de tipos iguales, aunque más reducidos, que los números 42 y 55 de nuestra 
lámina V I . 
De la cuarta región, de Cast i l la , el pr inc ipa l mater ia l para este estudio le pro-
porc ionan los descubrimientos hechos por el i lustre marqués de Cerra lbo en sus 
excavaciones cercanas a l Jalón y por el Sr . Morenas de Tejada en Quintanas 
de Gormaz , Gormaz y U x a m a , puesto que el resto de los poblados anterromanos 
citados por el S r . Bosch, y algunos otros de los que en el Museo Prov inc ia l de 
Sor ia se conservan fragmentos cerámicos (2), o están inéditos todavía, o no han 
sido más que explorados y no proporc ionan piezas completas. 
L o s pocos ejemplares restaurados procedentes de Quintanas de Gormaz, Gor -
maz y U x a m a que he podido ver en el Museo Arqueológico Nac iona l y en el domi-
c i l io del S r . Morenas de Tejada, que amablemente me les mostró, es decir , los • 
vasos encontrados en las estaciones mejor conocidas de la Cast i l la septentr ional, 
semejan poco en sus formas a los de Numanc ia . E n Quintanas y en l a necrópolis 
de la Requi jada abundan los vasos carbonosos, algunos como los números 1 y 2 de 
la figura 2, generalmente encontrados con espadas de antenas atrofiadas; pero l a 
urna ovoide con tapa modelada y recortada sobre el vaso, en Numanc ia fal ta por 
completo, teniendo tan sólo semejanza nuestros ejemplares con los pintados de la 
Requi jada. E n cambio, los vasos de U x a m a tienen mayor parecido: los números 
24.639, 24.643, 24.647 y 24.648 del Museo Arqueológico Nac iona l se encuentran en 
(1) C a b r é , láminas V y X V Í , n ú m . 23. 
(2) E l R o y o ( L a V i r g e n de l Cast i l lo ) , A r é v a l o de la S ie r r a (casti l lo), T e r a (Los V i l l a res ) , Qu in tana Redonda , G a l l i * 
«ero (casti l lo), S a n Es teban de G o r m a z , A g r e d a , Valdegefía, Morón , v is i tados po r D . Sant iago Gómez San ta C r u z , y 
U m b i é n Valdegeña, V e n t o s a de la S ie r ra , V e n t o s i l l a , Calatafíazor, O s o a i l l a , Tan iñ? y So r ia (casti l lo), v is i tados por e l 
a u l » r de este t raba jo . 
uqníHí^  v i i * 
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Numancia en iguales ejemplares de barro rojo, muy fino y bruñido, que parecen 
ser coetáneos, aun cuando el 24.647, por el carácter de sus aves pintadas, más 
bien le creemos poster ior a l a destrucción de Numanc ia e intermedio entre nues-
tras pinturas y las del t ipo de C lun ia , aunque decorado al modo ibérico. 
L o s numerosos poblados y necrópolis de la Cast i l la meridional descubiertos 
por el señor marqués de Cerra lbo, a cuya cortesía debo conocer detalladamente su 
interesante cerámica, han proporcionado mi l lares de vasos cuya cronología pue-
de aprovecharse para el estudio de la numant ina. Carab ias , Monreal de A r i z a , 
Torresaviñán, Olmeda, A lpanseque, Luzón, etc., presentan algún parecido con 
nuestras formas; pero l a abundancia de vasos hechos a mano, de mamelones per-
forados y la falta en Numanc ia de l a copa troncocónica de lados curvos destruye 
toda relación. L o mismo ocurre con la necrópolis de Valdenov i l los , los hal lazgos 
de Hor tezuela de Océn y aun las urnas de L u z a g a , pues si es cierto que hay a l -
gunas formas como las nuestras y decorado por estampación como el numant ino, 
y aun algo de pinturas negras geométricas, también es cierto que abundan los 
vasos hechos a mano de perfiles arcaicos, las urnas c inerar ias ovoides y las t íp i -
cas copas de pequeño recipiente en el borde que dan a los hal lazgos apariencias 
de mayor arcaísmo que a los vasos de Numanc ia y acentúan el carácter local de 
tales yacimientos. 
L o s vasos de Atauce unen más las dos regiones, pero donde naturalmente el 
parecido se acentúa es en los hal lazgos de los poblados, pr incipalmente de Per i ca l 
(A lco lea de las Peñas) y A rcóbr iga . L o s vasos de Per i ca l presentan las variadísi-
mas formas de l a cerámica de las ciudades y en el las hay muchos tipos idénticos a 
los numantinos: embudos, platos hondos, copas con asti l , copas de pie calado, v a -
sos hemisféricos, tapaderas planas con asidero centra l , jarros de boca c i rcu lar y 
oenochoes de panza esférica o angu losa. Son de la misma técnica y sistema orna-
mental que los numant inos; t ienen decoración inc isa y estampada unas veces, ca-
lada otras y con bastante frecuencia de pinturas negras mate con motivos de c in-
tas c i rculares, líneas onduladas, semicírculos concéntricos y dobles t r iángulos re-
t iculados, dispuestas del mismo modo que las nuestras, ocupando l a parte supe-
r ior de l a panza de los oenochoes, o con un círculo el entrante|del trébol de su boca, 
o dispuestas en faja hor izontal debajo del cuello en los jarros de boca c i rcu la r . 
S in embargo, por los temas descritos puede verse que esta p intura es más pobre 
que l a de Numanc ia . 
L a necrópolis de A rcóbr iga estrecha el parentesco de ambas zonas. A l l í se han 
encontrado copas de perf i l myeénico, vasos de ancho cuel lo, otros más grandes 
ovales y otros con dos asas, como los números 21, 51, 42 y 55 de nuestra lámina V I ; 
jarros de boca c i rcu lar , tazas apodes y copas s in ast i l , semejanzas que se repiten 
y aumentan en los descubrimientos de la c iudad de Arcóbr iga con vasos como 
los números 1 y 2 de la figura 2 y con las decoraciones de pinturas negras en que 
se ven los temas curvi l íneos de nuestros vasos rojos y muchas de las esti l izaciones 
animales numant inas, aunque con las diferencias de que en otro lugar habla-
remos. 
P o r lo tanto, de esta detal lada exposición de formas parece deducirse que los 
al fareros de Numanc ia , en muy poca comunicación artística con pueblos extranje-
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ros y no relacionados con las demás tribus ibéricas situadas más al lá de la alta me-
seta castel lana y del valle del Eb ro , modelaron algunos tipos tradicionales de abo-
lengo mycénico y protoático, quizá l legados hasta Iberia después de etapas hechas 
en Chipre y en Ital ia, imi taron algunas, escasísimas, formas de vasos griegos de la 
época clásica y adoptaron también algunos modelos cartagineses que el comercio 
llevó dentro de los muros de su ciudad; pero la mayor parte de la cerámica, pare-
cida a la de los grandes poblados aragoneses del siglo 111 y próx ima pariente de la 
encontrada en las ciudades, también del siglo III, de la Cast i l la mer id ional , es una 
modal idad local de la c iv i l ización ibérica castel lana de la segunda Edad del H ie r ro 
que tiene su época de mayor apogeo en un período que debió comenzar en ese 
mismo siglo III y seguir produciéndose tan var iada y r ica como en esa época hasta 
el año 133 antes de Jesucristo, dado que todas las formas conocidas de los vasos 
rojos tienen su representación en los hal lazgos hechos entre las cenizas y carbo-
nes del incendio de la c iudad. 
CAPÍTULO III ^ 
La ornamentación de los vasos 
Vasos con decoración estampada e incisa.—La cerámica negra numant ina, y pr inc ipa l -
mente l a ahumada, aparece a menudo decorada por el procedimiento rápido y 
económico de la estampación; la pureza de las arci l las empleadas, sometidas a un 
cuidadoso lavado, ha formado una pasta l imp ia de piedreci l las y granos de are-
na gruesos y consentido, por tanto, merced a la homogénea dureza del barro, ha-
cer en él estampaciones sin que el punzón tropiece con n ingún obstáculo. 
L o s simples temas ornamentales desenvueltos por este procedimiento aparecen 
siempre en la mitad superior de los vasos, junto a la boca, formando anchas cintas 
que los rodean completamente, constituidas, pr imero, por una serie de rayas pa-
ralelas incisas y después por otra de círculos concéntricos estampados; hay a lgu-
nas piezas más complicadas en que los círculos se disponen de manera que, unidos 
por líneas, queden en los ángulos de una zona de dientes de s ierra, otras en forma 
de pentágonos, otras dispuestos a modo de metopas y aun a lguna vez ocupando 
grandes espacios rectangulares o tr iangulares distribuidos en cuadrícula; en otros 
casos, sustituyendo los círculos o mezclados con ellos, hay pares de puntos estam-
pados. De estos adornos quizá algunos, los más simples, no sean tales, sino mar-
cas de fábrica, según es costumbre muy general izada entre los actuales al fare-
ros rurales. 
E s t a decoración de los vasos numantinos ha sido hecha por medio de punzones; 
aquí, como en el lago de Bourget y en otras var ias local idades, se han encontrado 
muchos de estos instrumentos entre los restos de la población, tratándose general-
mente en Numanc ia de hal lazgos aislados, excepto un grupo de seis, de los que 
sólo dos conservan la matr iz. Son, por lo general , trozos de asta de venado de 
unos 15 centímetros de largo, casi siempre pul imentados y serrados por el extremo 
más fino, donde l levan grabada la decoración; en algunos, el extremo más grueso 
aparece aguzado por dos tajos y cortado en púas de peine, dejando muchos hac ia 
la parte central un ancho agujero de suspensión que parece indicar fueran instru-
mentos que l levara colgados el a l farero decorador. L a s matr ices hasta hoy cono-
cidas y con las cuales se han podido adornar todos estos vasos, son de tres tipos: 
los círculos concéntricos (dos o tres), los peineci l los y los puntos gemelos produci-
dos por una hendidura hecha en el extremo más fino del punzón o por dos marcas 
en c ruz que dejan impresas dos o cuatro huellas (fig. f).3-). 
L a decoración inc isa de círculos concéntricos aparece en el período neolítico y 
se ve frecuentemente en objetos de la segunda E d a d del Bronce; pero l a orna-
mentación de ambas épocas, así como la de los círculos solares representados en 
sítulas de bronce procedentes de D inamarca y Hungr ía pertenecientes a l úl t imo 
período de esta misma Edad, difieren grandemente de los nuestros, tanto por el 
procedimiento como por su signif icación. H a y que pasar a l a E d a d del H ie r ro , al 
pr imer período hal lstatt ico, para encontrar los círculos concéntricos emplea-
dos por mera decoración y estampados por una matr iz . M . Re inecke (1), que ha es-
tudiado la técnica de esta ornamentación en las sítulas metál icas del final de l a c iv i -
l ización del bronce y pr inc ip ios del h ierro, nos dice que en las más ant iguas, las 
del fin de l a Edad del Bronce, las líneas, todas, están trazadas por punteado, y los 
círculos concéntricos estampados, salvo raras excepciones, faltan todavía, mien 
tras que durante el pr imer período de la E d a d del Hierro, s i los trazos están aún 
constituidos por puntos y mamelones, las figuras de pájaros, caballos y hombres y 
los círculos concéntricos han sido y a estampados con la ayuda de un punzón. Por 
su parte, M r . Dechelette, estudiando estas sítulas de bronce (2), l lega a las mismas 
conclusiones, considerando que los más recientes, aquellos procedentes de Orv ie-
to y Bo lon ia , y, en general , todas estas que han debido sal i r de l a Ital ia del Norte 
y que forman la facies v i l lanovana, han debido ser decoradas por estampación. 
E n l a época de Hallstatt , los círculos concéntricos estampados empleados como 
tema ornamental abundan considerablemente: los vemos decorando la parte su-
per ior del cuerpo de vasos de barro moreno, hechos a mano, procedentes de l a 
A leman ia del Sur , o de la F r a n c i a oriental, pr inc ipalmente de los túmulos lorenen-
ses; aparecen también frecuentemente en túmulos borgoñones, habiendo alguno 
tan característico como el citado por Dechelette (3), encontrado en el Pommard 
(Cote d'Or.), decorado con los círculos concéntricos estampados, dispuestos en 
ajedrezado perteneciente a l comienzo de l a época de Hal ls tat t ; en vasos de la 
A leman ia centra l , en que los rehundidos están l lenos de pasta b lanca o ro ja; en 
vasitos de bronce, como el del túmulo de A i ro l les (Gard) (4); en brazaletes de bron-
ce de Badén (5), etc.; no faltando tampoco durante el segundo período hal lstatt ico 
estas manifestaciones ornamentales en vasos de bronce, como el encontrado en 
Sa lem (gran ducado de Badén) (6), o en cinturones de bronce, como el de A m o n -
dans (Doubs) (7), etc. 
Durante el período de la Teñe I y TI, l a decoración estampada es muy abundan-
te: l a vemos en Ital ia, en vasos de la necrópolis de Giubiasco (Tesino), en imita-
(1) «Die l i gu ra len Meta l la rbe l ten des vorrOm. E isenaUers und ih re Zeitstel lung,»—(2) «Obra citada», t. II, fig. 173, 
núms. 3 y 4.—(3) «ídem id.», t. II, pág. 815. -(4) «Ídem i d . . , t. II, fig. 258.—(5) «Ídem id.», t.II, fig. 340.—(6) «ídem id.», 
1.11, fig. 239.—(7) «ídem id.», t, 11, fig. 356. 
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ción de modelos más antiguos, ornamentando piezas pertenecientes al comienzo 
de estos períodos con motivos simples de series horizontales de círculos, unidas 
entre sí por vert icales que dejan espacios vacíos a modo de metopas; se encuen-
t ran también en la región oriental de F ranc i a , donde desarro l lan compl icados te-
mas de círculos dispuestos en losanges, meandros, bandas, etc ; muy abundante 
también y muy r ico en ornamentación es el estampado de la región armor icana, 
que emplea combinaciones de segmentos de círculos entrecruzados, dibujos en S, 
líneas onduladas alternadas con puntos, pájaros estampados formando zonas hori-
zontales (como los encontrados en Sabroso y Bri teiros), etc., es decir, todo un sis-
tema decorativo en -el que forman en pr imer lugar los motivos importados del arte 
helénico. 
é Por otra parte, el gusto por esta decoración de círculos concéntricos ejecutada 
por medio de punzones abunda también de manera notable durante la época de la 
Teñe en menudos objetos; las fíbulas hispánicas de caballo (derivación indudable 
de las itálicas de la pr imera E d a d del H ie r ro , sobre todo emparentadas con las de 
la v i l l a Benvenut i y Marzabotto), las pequeñas bol i tas de barro numant inas, las 
fundas de los puñales biglobulares de Numanc ia , etc., aparecen decoradas con 
círculos concéntricos estampados. 
Pero la decoración de esta serie de vasos numantinos formada exclusivamente 
por círculos concéntricos y zonas de dobles puntos presenta una pobreza mani-
fiesta si se la compara con las series cerámicas de decoración estampada de la 
Champagne, del A isne y de la A rmór i ca , durante los períodos de la Teñe I y II, y 
aun con las de Sabroso y Bri teiros. E s t a senci l la ornamentación numant ina parece 
más bien que encuentra su paralelo en la cerámica del final de la pr imera E d a d 
del Hier ro procedente de los túmulos de la L o r e n a y de la Borgoña, y aun en a lgu-
nos del comienzo de la época de la Teñe encontrados en el Norte de Italia que 
presentan caracteres demostrativos de ser copia d i recta de vasos de metal . 
S i al c lasi f icar esta serie de vasos numantinos hubiéramos tan sólo de atenernos 
a los'temas ornamentales, seguramente su puesto cronológico no sería más mo-
derno del segundo período hal lstatt ico o de los comienzos de la época de la Teñe y 
veríamos en ellos, en Numanc ia , caracteres suficientes para colocarlos al comienzo 
de la cerámica de la c iudad celt ibér ica; pero comparando este grupo cerámico con 
los vasos ibéricos de Ga le ra recientemente adquiridos por el Museo Arqueológico 
Nac ional y con el vaso, también ibér ico, número 155 del Museo Arqueológico de 
Córdoba, vemos que en España, en el período ibérico que corresponde al desen-
volv imiento de la cerámica pintada en Andalucía asignado por el S r . Bosch y 
Gu impera (1) a los siglos V al I antes de J . C , la ornamentación estampada por me-
dio de punzones y la pintada aparecen juntas en numerosas piezas cerámicas, 
mostrando la superv ivencia de la estampación en estos siglos. 
Además, comparado el procedimiento de fabr icación de esta serie de vasos ahu-
mados con las de los vasos rojos, l isos y pintados, también de Numanc ia , cada vez 
aparece más confirmado el s incronismo de ambos grupos: la misma pureza en am-
bas arci l las, el mismo cuidado en la t r i tu rac ión de las piezas, el mismo perfeccio-
(1) «El p rob lema de la cerámica ibérica>, pág . 44. 
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namiento en la operación del torneado, demuestran que ambas pertenecen al pe-
ríodo de florecimiento de la industr ia cerámica y que tan sólo las d i ferencia el sis 
tema de cocción. 
E l estudio comparat ivo de las formas de ambas manufacturas af irma más aún 
en la coexistencia de ambos grupos. Comenzando por el más arcaico, encontra-
mos dos interesantísimos ejemplares, hasta hoy únicos, que faci l i tan grandemente 
la filiación de tal sistema: uno es la gran ol la dibujada en el número 3 de la lá-
mina II, hecha a torno, provista de cuatro pequefías asas (como los vasos de la 
E d a d del Bronce) que recuerdan probablemente el modelo metálico que ha repro-
ducido, decorada con dos zonas horizontales de círculos estampados unidas entre sí 
por líneas vert icales, también de círculos, dejando determinadas metopas rectan-
gulares al modo de la ornamentación de la Teñe I y como el oenochoe de boca 
tubular encontrado en la necrópolis de Giov iasco (Tesino), reproducido por Deche-
lette (1); el otro es un vaso ovoide de pasta carbonosa (2), de superficie br i l lante, 
decorado con tr iángulos de puntos estampados y ornado por pequeños topes en 
rel ieve según el modo frecuente de la decoración resaltada durante el período de 
la Teñe I en la región del Marne. T ipo también arcaico es la copa trípode de 
barro rojo (lám. II, núm. 1), decorada con ziszás incisos y puntos estampados de 
fo rma s imi lar a las encontradas en el A l g a r por ¡Mr. Siret, con el mismo sis-
tema de sustentación que otras también numantinas de época anterior y que 
algunos recipientes etrüscos. 
L a s demás formas se unen perfectamente con las más características de la 
cerámica ahumada de Numanc ia ; la pequeña ol la de borde acampanado, la copa 
sin pie y la de pie corto, pertenecientes al grupo de los vasos ahumados, las 
vemos también decoradas por estampación; y la copa de pie alto de la serie ahu-
mada en algún caso tiene estos círculos concéntricos (lám. II, núm. 6) en p ieza de 
fo rma de cáliz con un nudo en la parte central del ast i l , cuyo tipo recuerda otra, 
también con decoración estampada, reproducida por Montel ius (Prec lass ica l chro-
nology, p l . 9), encontrada en la Ital ia del Norte y perteneciente a la facies v i l lano-
v iana que corresponde al tercer período de la pr imera E d a d del H ier ro , es decir, a 
los años 750 a 550 antes de Jesucristo (3). L a s restantes formas de la lámina II se 
encuentran repetidas en la cerámica roja, l isa y pintada, siendo tan sólo de 
no ta r l a ausencia de dos perfiles, acaso los más característicos de la cerámica roja: 
el jar ro de boca trebolada y el jarro troncocónico de boca c i rcu lar . 
E n la cerámica numantina es todavía mayor el interés de este grupo decorado 
por estampación porque sirve de nexo a algunas de las divisiones que hemos hecho 
de la serie total de los vasos ibéricos. E n la lámina II, número 5, aparece re-
presentada una pequeña ol la decorada por este procedimiento y exactamente 
igua l por la técnica y por el perfi l al vaso número 3 de la figura 2.a, es decir, a uno 
délos de pasta carbonosa que creo sean vasos de cocina, lo que nos hace pensar 
que aquel la tosca manufactura no representa en la Numanc ia celt ibérica mayor 
antigüedad que estos vasos ahumados, así como también únelos con el resto de los 
(1) «Obra citada», t. Tf, fig, 654, n ú m . 4. 
(2) «Excavaciones do Numancia», M e m o r i a de l a Comis ión e jecut iva, l ám ina X X I , n ú m . 1. 
(3) D e c k e i . e t t e ; «Obra ci tada», t. II, fig, 225 y III, n ú m . 7. 
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vasos, pues encontrárnosle a lguna vez decorando fragmentos de vasos rojos sin 
pintar, de perfiles de di f íc i l reconsti tución, probablemente de ol las y copas de 
gran fondo. 
Conf i rman el parentesco de esta serie numant ina con los productos occidenta-
les de la época de la Teñe I la coloración de la pasta, oscura en la región de 
la Champagne y del A isne (variando entre el negro del búcaro etrusco y el 
moreno más o menos oscuro), y oscura también en Numanc ia , y negro br i l lante 
o mate también en la región armor icana; de la misma forma que el perfi l angu-
loso de algunos tipos característicos (lám. II, fig. 4), o el doblado del borde de las 
copas (núm. 9), que recuerdan a los vasos de metal de la manera que los recuerda 
estos vasos franceses de la Teñe I. 
Es ta relación de formas y decorados de los vasos numantinos con piezas 
extranjeras, que nos l leva a pensar que esta cerámica estampada de Numanc ia es 
de fabricación bastante anterior a la destrucción de la c iudad, aparece en pugna 
con las conclusiones que de la situación de los hal lazgos pueden deducirse. L a 
estrat igrafía numant ina más elocuente y más segura, aquel la que puede verse a l 
excavar algunas cuevas, así como la de las calles ibéricas que se encuentran 
debajo de calles romanas, muestran con f recuencia en la misma capa de t ierra 
estos vasos decorados por estampación mezclados con vasos de barro rojo y pin-
turas negras, y todo ello en las cal les, revuelto con los restos carbonizados de las 
v iv iendas destruidas en el ú l t imo día de la lucha, en el año 133 antes de Jesusucristo. 
Todas estas razones parecen ind icar que en el grupo de vasos ahumados encon-
trados en Numanc ia nos hal lamos ante una cerámica autóctona fabr icada hasta 
el siglo II antes de Jesucristo que representa la superv ivencia de una ornamen-
tación más ant igua, or ig inar ia del Norte de Ital ia, que tuvo su mayor esplendor 
durante el final de la pr imera Edad del H ier ro y el comienzo de la segunda. 
F ig . 5.a 
La decoración pintada.—Los vasos pintados de Numanc ia reconstituidos hasta hoy 
son unos 800 y los fragmentos, también pintados, donde puede apreciarse algún 
detalle de interés para el estudio de eí ta ornamentación pasan la c i f ra de un mi-
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l lar. I ,;i más l igera observación de este gran arsenal arqueológico impone su c la-
sifleaeión en dos grandes grupos, cuyas piezas presentan semejanzas y diferen-
cias recíprocas, tanto por la técnica y el decorado como por las turmas y carac-
teres artísticos de sus pinturas; pero aunque ambos son distintos, la di ferencia no 
es tan grande que todos los vasos puedan ser rotundamente agrupados: hay en 
ellos influencias que les relacionan y permiten consti tuir, ya que no una serie artís-
t ica, al menos una serie cronológica que podrá servirnos para estudiar el grado del 
desarrol lo artístico de los primeros habitantes de la Numanc ia histórica, del apor-
tado por nuevas invasiones y de la evolución por que han pasado dentro ya del 
solar numantino. Perteneciendo estos grupos a períodos sucesivos, su influjo no 
puede ser recíproco y se hace notar únicamente del pr imero sobre el segundo en 
la prestación de temas ornamentales, en la t ransformación de algunas formas 
que vemos en éste como degeneración de las de aquél y en la enseñanza de la me-
cánica del dibujo, de modalidades que pudiéramos l lamar de tal ler. 
Fo rman el pr imer grupo los vasos de barro c laro, de tonalidad amari l lenta o 
blanca l igeramente grisácea, de paredes delgadas y perfiles curvos; la superf icie, 
cuidadosamente al isada, ra ra vez ha sufrido el baño de otro caldo arc i l loso, y so-
bre ella, las pinturas han sido trazadas a pincel lleno después de estar el vaso seco 
y antes de cocido; los colores empleados son el negro y un amari l lo muy oscu-
ro, roj izo y espeso, viéndose apl icado tan sólo por excepción otro tono más rojo, 
también oscuro, y en los vasos que podemos juzgar más avanzados, el b lanco para 
señalar detalles de pelos o plumas y a lguna vez como fondo para destacar sobre 
él pinturas de trazos negros. Este grupo, a l que corresponden unas diez piezas 
completas y algunos centenares de fragmentos, es el que se conserva en mejor es-
tado, merced a ser su lugar de hal lazgo el fondo de las cuevas, paraje que por su 
situación casi siempre se ha l ibrado de mezclas y movimientos de t ierras. 
Const i tuyen el segundo aproximadamente 700 vasos y unos 800 fragmentos, 
también con pintura ornamental . L a mayor parte son de barro rojo, de tonal ida-
des que var ían desde el c laro rosado hasta el rojo oscuro achocolatado (éste ú l t i -
mo producido probablemente por el baño en caldo arci l loso); sus formas, como se 
ha visto, son mucho más var iadas que las del grupo anterior y presentan siempre 
tendencia angulosa, y las pinturas, por lo general , monocromas en negro mate, 
tan sólo como excepción van a lguna vez acompañadas de tonalidades b lancas. 
A él pertenece también un grupo muy reducido de vasos de barro blanco grisáceo, 
decorados con pinturas negras de tendencias bastante geométricas y de perfecto 
dibujo, que parecen corresponder a la mejor época de esta segunda serie. También 
en ellas debemos inc lu i r otra pequeña sección de vasos de barro rojo con pinturas 
bi o tr icromadas, la cual puede serv i r de transic ión. L a estrat igraf ía de este se-
gundo grupo es muy var iab le , abundando también en el fondo de las cuevas. 
1.° V a s o s de b a r r o amar i l l en i ' o y decoración bicromada.—Como y a antes in-
diqué, el número de estos vasos es relat ivamente escaso y, dentro de ellos, más es-
caso todavía el de los que representan figuras animadas; pero, en compensación 
de esta escasez, los hal lazgos son por demás interesantes. A l referir la técnica de 
su fabricación (segundo subgrupo de las piezas cocidas en fuego oxidante) decía 
que la superficie, finamente al isada, de estos vasos ha permitido hacer en ellos 
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toda clase de dibujos sin que el pincel t ropezara con rugosidades que pudieran 
entorpecer su labor ornamental , la que ha sido más fác i l todavía merced a la for-
ma redondeada de sus perfiles, que consienten ocupar grandes espacios sin encon-
trar violentos ángulos que obl iguen a d iv id i r los temas en estrechas zonas. 
L a paleta de los pintores numantinos, formada pr incipalmente por substancias 
terrosas sin otra manipulación que la de ser tr i turadas y disueltas e inmediata-
mente apl icadas sobre el barro, es pobre en colores. L a s pinturas de estos vasos de 
la p r imera serie son sólo de tres tonos: rojo amari l lento, negro y blanco, y están 
dadas con pincel , depositando el color sobre la superficie del vaso s in t razar pre-
viamente surco alguno; cada tono suele emplearse para fin distinto: el negro sirve 
para perf i lar las figuras con una delgada línea que rodea todos sus contornos y 
para indicar en el interior de ellas detalles que deben acusarse fuertemente; el 
blanco se emplea por lo general para los dibujos c i rculares del inter ior de las figu-
ras, como ios ojos o los flancos en algunos cabal los, o para marcar detalles más 
pequeños, como plumas, pelos o escamas; y el rojo amari l lento se ut i l iza para re-
l lenar todo el contorno determinado por los trazos negros, aplicándole descuida-
damente y con pincel fino a juzgar por l a desigual intensidad de estas superficies 
cubiertas por manchas longitudinales de diferentes tonos. E l color natural de 
barro, s in baño alguno, ha sido uti l izado no tan sólo como fondo donde pintar toda 
la decoración, sino que en algunos casos, al modo de la cerámica gr iega, queda a l 
descubierto en el interior de las f iguras, dándolas v i vac idad y evitando el empleo 
de un tercer color, a l que parece fueron muy poco af ic ionados los pintores numan-
tinos. 
L a ornamentación f igurat iva es por lo general bastante real ista, expresada en 
actitudes que quieren ser naturales y desarrol lada sobriamente sin detalles inút i -
les que entorpezcan la c lar idad del asunto, pero bárbaramente ejecutada; todavía 
mejor que dibujadas, estas f iguras parecen tan sólo siluetadas y rel lenas de color . 
L o s vasos más interesantes de la serie, han sido y a publicados por la Comisión de 
Excavac iones en su Memor ia del año 1912 y a ellos he de refer i rme, reproducien-
do tan sólo los que hasta hoy están inéditos o publ icados parc ia lmente. 
En t re los más típicos y, a l parecer, también entre los más antiguos de la Nu -
manc ia heroica figura un jarro de boca trebolada decorado con una escena hípi-
ca (fig. 6.a) (1): en él , un hombre, con la cabeza y piernas de perfi l y el tronco de 
frente, empuña en la mano derecha un corto bastón, mientras sujeta con la izquier-
da la br ida de un caballo encabri tado, delante del cual sal ta un perro; tras el hom-
bre, otro cabal lo, también embridado, repl iega el cuerpo en violenta car rera , y cír-
culos s in rayos y crecientes (posible representación del So l y de la Luna) distr ibuí-
dos por encima y debajo de esta zona completan la escena. L a postura del hombre 
y los caballos refrenados produce la impresión de una observación directa de la 
Natura leza ejecutada por manos que no saben dibujar : el lomo de los caballos ar-
queado en una línea profundamente cóncava, la figura del perro doblado en agu-
da convexidad son garantía del estudio hecho por el pintor de los modelos de 
esta escena; pero a l mismo tiempo ha tropezado con dificultades insuperables: los 
(1) «Memoria»..., lam. X L V I . 
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brazos abiertos del hombre que empuña esos instrumentos hubieran sido pel igro-
sos de dibujar en perfi l para un artista que desconoce la perspect iva y ha de ha-
cer todas las figuras en un solo plano, y la solución por él adoptada, de volver el 
tronco de frente (que hemos de ver en todos los casos que los numantinos emplean 
este tema), más bien parece un lógico convencional ismo de estos artistas tan con-
vencionales que inf luencia directa o indirecta de pueblos anteriores; la cara picu-
da, de nar iz prominente, tiene como único detalle inter ior un ojo c i rcu lar descen-
trado, y el cuerpo no l leva más signos de vestido que el c inturón y los col lares. 
Este interesante vaso, tan sobrio de ornamentación y de figuras tan poco detallis-
tas, tan poco angulosas, de no exclui r le de la serie numant ina, considerándolo 
como pieza de importación (lo que no podemos hacer porque en ellas se encuentra 
el tipo de temas que más tarde se desarrol larán en numerosos casos), tenemos que 
\J 
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considerarle como de los comienzos de e l la , como obra de los pr imeros ceramistas 
de la ciudad quemada. 
F i g u r a junto a él otro jar ro (lám. A , núm. 1) de idéntica forma, en el que se re-
presenta también una escena hípica b icromada de rojo amari l lento y negro: una 
yegua amamanta un pequeño potro que acerca su hocico a las ubres de la madre; 
en la zona superior, sobre la yegua, se ve otro potrito, y tras ellos, e l macho, suje-
to de la r ienda por un hombre que empuña un corto bastón, avanza al er cuentro 
dé la hembra, quedando tras el los, como complemento de la escena, un áncora de 
gran tamaño con agujero de suspensión. L a intención de esta grac iosa escena pa-
rece dist inguirse claramente: s in duda, el art ista ha querido representar el ciclo de 
la reproducción del cabal lo. Aquí , el desconocimiento de la perspect iva se ve toda-
vía más patente: no sólo las patas de la yegua y el potro amamantado están dibu-
jadas unas encima de otras, sino que la di ferencia de planos entre estas figuras 
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del pr imer término y el segundo potro ha tenido que aeometerse por superposición, 
haciendo aparecer el potrito como saltando encima del lomo de su mad,re. Un ex-
traño símbolo, que luego ha de repetirse en otros vasos, vemos en éste por vez pri-
mera, el áncora, completando una escena tan v iva y desempeñando en el la impor-
tante papel, a juzgar por el tamaño en que está dibujada (1). L a figura humana, 
tratada como en el vaso anterior, aparece perfi lada a la derecha, según el modo 
de hacer de los orientales (2), y los pequeños dibujos, que nos parecen ajenos a la 
escena, son, como en el vaso precedente, círculos concéntricos y crecientes inver-
tidos, que se unen formando or la . L a manera como está decorado este vaso es exac-
tamente igua l a la del anterior: la misma técnica, idéntica observación del natural 
y expresión torpísima, como en los dibujos de los niños o de los salvajes; la misma 
sobriedad en los detalles y en la composición de la escena, e igual deseo de matar 
ángulos, de encurvar las líneas para poder producir el movimiento. E n ellos tiene 
para nosotros excepcional interés la disposición de la cabeza de los cabal los, por-
que es el modelo de que han tomado sus tipos los art istas numantinos que pintaron 
las figuras negras. 
Pertenece también a este grupo una g ran o l la hemiesférica (lám. IV , núm. 6, 
y lám. A , núm. 2) de barro amari l lento, donde ocupando una zona hor izontal jun-
to a la boca, aparecen, pintados como los anteriores, var ios temas geométricos 
(espirales, círculos, un cuadrado) a los lados de un gracioso pá jaro . Este curioso 
perf i l de ave, aunque aislado y esquemático, constituye por sí solo una escena; en 
el interior de su cuerpo, sobre el color amari l lento que la re l lena, se ve, pintada 
en negro, otra ave más pequeña con el cuerpo ocupado por una cruz aspada y cu-
bierta por otros motivos geométricos. De tan extraña disposición nos ocurren 
dos hipotéticas expl icaciones: ¿ha querido el art ista mostrar, también aquí, el mo-
mento de la reproducción y, en su infant i l real ismo, creyendo poco expresivo e l 
dibujo de un huevo, ha hecho aparecer el pájaro y a formado, a través de l a carne 
transparente del otro?, o, por el contrar io, ¿en su desconocimiento de la perspecti-
v a ha colocado una figura sobre otra y quiere signi f icar la mayor importancia de 
la grande por su mayor tamaño, según M r . E . T . Hamy (3) hace notar en los dibu-
jos infantiles? Rea lza el interés de este vaso el que en él se presentan unidas dos 
técnicas, la de pinturas bicromadas sobre barro amai i l lento, en la total idad de las 
figuras, y la que más tarde veremos de las figuras geométricas negras sobre barro 
rojo, que aquí encarna en el dibujo del pájaro pequeño. 
También corresponde a esta serie otro jar ro amari l lento (fig. 7.a, núm. 1) en 
cuya panza aparecen, pintados con las patas abiertas, dos extraños cuadrúpedos 
de corto rabo y cabeza trapezoidal terminada en orejas puntiagudas; están tan 
sólo perf i lados, y el único dibujo interior es un ojo c i rcu lar . E l modelo ha sido 
visto desde ar r iba , en el momento de correr con las cuatro patas dir ig idas hacia 
adelante; pero se ha expresado de tan desgraciada manera, que el bicho, probable-
mente un perro, más que visto en rel ieve produce la impresión de un an imal v io-
(1) Salomón R e i n a c h , en su obra ^Cu i tes , M y l h e s et Rél igions» (t. II, cap. X I X ) , dice que esle símbolo parece re-
presentar en l a l i t e ra lu ra l a supe rv i venc i a de una t rad ic ión del d i l u v i o . 
(2) E . T . H a m y : «La figure huma ine chez le sauvage et chez l ' e n f a n t — L ' A n t r o p o l o g i e » , 1908, págs. 385 a 407. 
(3) A r t í c u l o c i tado. 
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lentamente aplastado, por cuya razón y dado que es el único caso en la p in tura 
numant ina, creemos encontrarnos ante una tentat iva para romper con el conven-
cional ismo de representar las figuras animales siempre de perf i l . También su as-
pecto nos conf irma en la inconsciente tendencia car icaturesca de estos dibujos pr i -
mi t ivos. 
L a fauna representada en los vasos amar i l los es algo más extensa, s i bien no 
l lega a abundar tanto como en los ro-
jos de pinturas negras. Sobre ollas de 
cuerpo hemiesférico y bocas suave-
mente acampanadas (lám. IV , núme-
ros 7 y 8) vemos aparecer algunas cor-
pulentas aves, con las que podremos, 
formar una pequeña serie de simpl i f i 
caciones. Todas van pintadas en el 
centro de la panza de los vasos, cons-
ti tuyendo el tema único de la orna-
mentación, y aisladas, s in recuadrar 
con líneas de n inguna especie. F i g u r a 
entre el las una de cuerpo grande, ca-
beza pequeña, patas cortas y alas su . 
mariamente indicadas fMemor ia. . . , lá-
m ina L I ) : en su cuerpo, cruzado por 
rectángulos^ podemos ver el germen / ' ' ^ v ' I f e 
de estos rellenos geométricos que lue-
go han de desarrol larse en las pintu-
ras negras. L a pr imera simpl i f icación 
de este modelo la encontramos en un 
vaso rojo de p intura b icromada (figu-
ra 8.a, núm. 1); en otro vaso (fig. 8.a, 
número 2), las patas están ya sólo in-
dicadas sumariamente y la co la, en Fig. 8." 
y. 
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forma de haz, queda reducida a unas líneas que, como las patas, muy pronto 
desaparecen, para constituir en otro vaso, también amar i l lo (fig. 8.a, núm. 3), 
un ancho dibujo en forma de S echada, en el que también falta la cabeza, redu-
ciendo la f igura tan sólo a su si lueta, siguiendo un proceso de estilización dis-
tinto al que veremos en las figuras negras, donde se l lega a e l la , más que por 
supresión de detalle, por una disminución de la anchura de los trazos y de la 
distancia de sentido hor izontal , de un modo que pudiéramos l lamar por estre-
chamiento. 
S i hemos de seguir el orden cronológico con que en apar iencia se presenta l a 
cerámica numant ina, quédanos tan sólo por tratar en este grupo de vasos or igi-
narios aquellos de barro amar i l lo decorados con temas geométricos. Quizás el 
más interesante de entre ellos es una bel la copa de cuerpo c i l indr ico y boca lige-
0 
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ramente acampanada (Memoria ..., lám. X X X V l l ) , decorada en la parte superior 
con una zona de tr iángulos y con cuadrados y semicircunferencias en l a infe-
r ior ; en otros vasos vemos anchos anil los circulares aislados, sin pertenecer a 
escena a lguna y siempre sin radiar (fig. 9.a, núms. 1 y 3); en otros, bandas hor i -
zontales paralelas y, entre el las, inscriptas zonas de dados (núm. 3); algunas veces 
aparece también el meandro, solo o adornado con pequeñas aletas (núm. 8); otras, 
espirales (núm. 4) o pequeños tr iángulos curvos (núm. 6), medias lunas, líneas 
onduladas, combinaciones de semicírculos radiados (fig. 9.a, núms. 2, 7, 9), la 
cruz de brazos iguales, el anc la , etc., etc. Pero, en comparación con la re lat iva 
abundancia de figuras animadas, son escasos los temas geométricos que este 
grupo desarrol la, notándose la falta de motivos, t áu r i cos en va lor ornamental , 
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como la swast ika, la cruz aspada, las zonas de círculos concéntricos y el ajedre-
zado, que tan pródig-amente aparecen y caracter izan l a cerámica roja de figuras 
negras. 
L a expresión s impl is ta de los vasos anteriores evoluc iona rápidamente hac ia 
una mayor compl icación: las sobrias escenas de este pr imer grupo dejan muy 
pronto paso a otras más recargadas y aun menos natural istas en que el espír i tu 
ornamental de los numantinos comienza a manifestar su deseo de no dejar un solo 
espacio l ibre de decoración y en que los dibujos, formados por finas líneas, se yux -
taponen, se combinan y se mezc lan en esti l izaciones marcadamente geométricas 
que hacen o lv idar el modelo v ivo y l levan en su mismo afán ornamental l a causa 
de su decadencia. 
2 0 Vasos de t rans ic ión .—El paso de una serie a otra no se ver i f ica brusca-
mente creando un profundo hiato cronológico. E n el conjunto de la cerámica 
p intada de Numanc ia se pueden ver algunos vasos con ornamentación b ic romada 
(de negro y amar i l lo rojizo) o t r icromada (de blanco, negro y rojo) destacada sobre 
el barro rojo o blanco grisáceo de los recipientes; en este grupo, el tosco deseo 
natural is ta que inspi raba las figuras anteriores deja su puesto a la fantasía del 
pintor y surgen extraños monstruos de formas compl icadas; las líneas real istas, 
aunque mal interpretadas, de los animales dibujados sobre los vasos amar i l los se 
susti tuyen por decoraciones más arb i t rar ias, hechas a costa del parecido de las 
figuras, y los escasos motivos geométricos que antes acompañaban las escenas, 
dotados, a l parecer, de un va lor representat ivo, ahora comienzan a mul t ip l icarse 
sin más fin que el de re l lenar huecos; el horror a l vacío empieza a dejarse sentir y 
comienza, por lo tanto, lo que pudiéramos l lamar el barroquismo de la p intura 
numant ina. 
Siguiendo el proceso de este desenvolvimiento figura entre los más bellos 
vasos del grupo y entre los más próx imos a l anterior una pequeña t inaja de 
barro rojo (lám. C , núm. 1), en la cual las figuras han sido pintadas en color blanco 
con perfiles negros; son éstas dos cabal los, semejantes a los anteriores, vistos de 
perfi l y en acti tud de marcha ; pero aquí no hay más representación de extremi-
dades que una mano y una pata; el cuerpo le t ienen y a cubierto de dibujos geo-
métricos y entre ellos se ven ani l los c i rcu lares y anclas invert idas. E s el ú l t imo 
vaso en que este signo se presenta; después y a no volveremos a encontrar le en l a 
cerámica de pinturas negras. 
E n otro de l a misma forma y colores se ve una zona hor izonta l de var ios peces 
unidos uno a otro por dobles líneas onduladas (lám. C, núm. 3). 
E n el fondo de una copa de barro blanco, pintada en negro azulado y rojo, apa-
recen tres peces cubiertos de puntitos, que ind ican las escamas, y cuatro dobles 
espirales, todo inscr i to en un círculo formado por líneas en S-
E n algunos vasos, siguiendo el sistema anter ior de ornamentar con figuras ais-
ladas, vense todavía a lgún ave y l a cabeza de un toro ( lám. B, núm. 4) o a lgún 
animal monstruoso sin n ingún acompañamiento geométrico; pero estas figuras no 
tienen y a la s impl ic idad de las anteriores: aparecen cruzadas por rectas pa ra -
lelas, por trazos curvos o por dados y ajedrezados. 
L a fantasía de los ornamentistas de este grupo ha creado una serie de figuras 
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tan monstruosas que hacen imposible su identi f icación. Sobre un pequeño jarro de 
barro rojo y boca c i rcu lar se ve de perfi l un extraño cuadrúpedo que enseña de 
frente la bíficla cabeza y las patas traseras, entre las que parece acusar sus órga-
nos reproductores (acaso el único tema sexual de la cerámica pintada de Numan-
cia) (lám. B, núm. 2); en una copa c i l indr ica de boca acampanada se destaca otro 
cuadrúpedo rampante, también de hocico bífido, cuya larguísima cola, doblada 
sobre e l lomo, termina en otra cabeza igua l a l a del monstruo ( lám. B, núm. 1); un 
caballo fantástico {Memoria..., lám. X L I V ) con patas de ave, enarca también su 
tremenda cola de serpiente, terminada en bífida cabeza de toro, en l a extraña dis-
posición que más tarde vemos repet ida en la cerámica de pinturas rojas y que no 
debemos creer, como M r . Pa r i s , que sea una fantasía exenta en absoluto de va lor 
representativo; sobre un interesantísimo vaso de decorado escénico aparecen dos 
monstruos formados por cuel los y cabezas de cabal lo , con patas de ave y grandes 
colas t r iangulares, afrontados en act i tud de lucha, y junto a ellos dos cuadrúpedos 
cubiertos de escamas, con colas de dragón, luchan también; en el fondo plano de 
una copa se destaca un ave con tres alas semici rculares ( lám. B , núm. 3); en el 
fondo de un cuenco de barro rojo vemos también, repetida por tres veces, un ave 
cuya cabeza remata en pequeños cuernos y guarda en el inter ior de su cuerpo un 
pez de grandes dimensiones. Sería demasiado largo descr ib i r todos los extraños 
seres que los numant inos d ibu jaron, y la imposib i l idad de encontrar, por ahora, la 
signif icación de tan monstruosas concepciones nos re leva de ello. 
L o s únicos casos de composición escénica que encontramos en este grupo son 
dos interesantísimos ejemplares, uno de los cuales, el l lamado de los guerreros, es 
y a sobradamente conocido (Memoria ..., lám. X L V I I I ) . E n él se suceden, en la pr i -
mera fa ja, dos guerreros en act i tud de lucha, dos monstruos cubiertos de escama 
y dos raros cabal los de hocico bífico y cola de ave, y en la segunda, un ave que 
cubre su nido, colocado entre las ramas de un árbol ; el art ista ha querido, s in duda, 
con esto, traer una escena de paz en contraposición con el tumulto de l a zona su-
per ior; pero ¡qué desdichadamente ha formado la composición!: no es el desarro-
l lo de una escena sobre el contorno de la vas i ja ; son cuatro escenas distintas, que, 
aun cuando todas contr ibuyen a expresar la misma idea, en la p intura aparecen 
tan desligadas que podrían separarse s in afectar a l conjunto; mejor dicho, que 
parece están hechas para i r separadas. E n ellas dominan, sobre todos los caracte-
res, la fal ta de perspect iva y l a desproporción: los monátruos son más pequeños 
que los hombres; los dos huevos del nido son tan grandes como l á copa misma del 
árbol, y el ave, más grande que el árbol completo. L a s figuras están tratadas 
con ext raord inar ia minucios idad: la c r in de los caballos, las escamas délos mons-
truos, las hojas del árbo l , están hechas detal ladamente por medio de puntos, y 
todo ello compuesto con la misma ingenuidad de un dibujo infant i l . Pero, s in em-
bargo del deseo real ista de estas pinturas, los caracteres del vaso nos hacen in-
c lu i r lo en un grupo poster ior al de los amar i l los, porque en él , además de esa con-
cepción monstruosa e i r rea l de las figuras, aparecen éstas tratadas con minucio-
sidad contrar ia a l modo de las pr imi t ivas y los interiores no son de una sola t inta, 
sino de var ias, y , además del deseo de l lenar los vacíos con figuras, que se ve y a 
en toda la escena, aparecen esas largas líneas onduladas que después hemos de 
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encontrar con sobrada frecuencia en la p intura negra. L o que para nosotros encie-
r ra mayor interés en este vaso, a causa de su indumentar ia, son las figuras de los 
guerreros: t ienen la cabeza y las piernas de perfi l , y el t ronco, de frente; los muslos, 
desnudos, y en las caderas, ancho c inturón; 3^  sobre el tronco, quizá, algún vestido 
imposible de dist inguir; en l a cabeza, y cayéndoles por los hombros hasta l a mi tad 
del torso, a modo de casco protector, l leva el de la derecha una piel de animal , en 
la que pueden verse las orejas y los pelos, tratados por medio de pequeñas rayas , 
y el de la izquierda, un casco en forma de ave, que consiste en una cabecita 
c i rcu lar con el pico abierto y una pequeña cresta, ind icada por una gráf i la de pun-
tos, y las plumas de la cola cayendo por detrás de l a cabeza del guerrero (1). E n 
ambos, los brazos son muy cortos y estrechos, y terminan en manos que, a juzgar 
por la derecha del que l leva casco de ave, están hechas a modo de peine, en la 
forma que veremos más tarde en las figuras negras; uno de ellos empuña una corta 
espada de hoja de filos iguales, cuyo puño termina en un glóbulo, y en la otra 
mano sostiene la lanza; su contrar io embraza un escudo de medianas dimensiones 
y con la lanza trata de her i r le. ¿Cuál puede ser el signif icado de estos dos perso-
najes de tan diferente indumentaria? E l señor Cazur ro (2), supone que acaso se 
trata de la lucha de un celtíbero con un romano; pero nosotros, aun no pudiendo 
interpretar la escena, disentimos de semejante hipótesis, dado que los caracteres de 
dicho vaso nos le presenta como pieza no solamente anter ior a la destrucción de la 
ciudad, sino también, acaso, más ant igua que el comienzo de la conquista de la Pen-
ínsula por los romanos; quizá estos indiv iduos, cuyos detalle más característico 
es el casco que cubre sus cabezas, puedan recordar l a costumbre ga la , de que habla 
Diodoro de S ic i l i a , de ornamentar los cascos con cuernos, mascarones de pájaros o 
cuadrúpedos en rel ieve, siendo, por tanto, una de las dos figuras l a de un guerrero 
galo (3). 
A este mismo grupo corresponden algunos otros vasos en que se ve represen-
tada la figura humana cada vez con mayor deformidad, deformidad que se acen-
túa a medida que el decorado va complicándose con motivos geométricos. E n una 
t inaja de barro rojo y perfi l ovalado (fig. 10, núm. 3) aparece de frente un torso 
de mujer desnudo, con los pechos cubiertos o circundados de puntos radiales, con 
el cuerpo adornado por ancho c inturón y los antebrazos engalanados con brazale-
tes, y con l a cabeza destacándose sobre un pequeño manto b lanco, de fo rma semi-
c i rcular , que termina en dos pequeñas borlas, cayéndole tras el torso en un intento 
de envol tura; en otro vaso (fig. 10, núm. 2) aparecen dos figuras varoni les en acti-
tud de marcha , con los disformes brazos abiertos dibujados en forma de creciente, 
s in indicación a lguna de mano, las piernas cubiertas por un corto calzón, en cuyo 
extremo pende una cinta a l modo del actual calzón aragonés, y los pies guarda-
dos por bien dibujados zapatos; en otro troncocónico, forma que ahora aparece 
(1) E l to losrabado de l a «Memor ia de l a Comis ión de Excavaeiones» no acusa "c laramente este tocado; pero en el 
vaso puede verse con bastante prec is ión . 
(2) «Anuar io de l Inst i tuto de Es tud ios Cata lanes, 1908», pág. 554. 
(3) Véase E u g e n e H u c h e r : «L 'a r t gaulois», t. II, pág. 42, donde presenta tres monedas ágatas, encontradas en D iep -
pe con este m i smo casco en forma de ga l lo . 
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por vez pr imera en la cerámica de Numanc ia , pero que más tarde hemos de ver 
repetidísima, se distingue un torso acorazonado (fig. 10, núm. 1), del que, por un 
lado, a r ranca un pequeño brazo, y por el otro un haz de rayos a modo de las barbas 
de una flecha, sosteniendo una cabeza de aspecto vegetal ; sobre algunos fragmen-
tos [Memoria ..., lám. L I , B) pueden verse también cabezas humanas, tratadas en la 
>¿ 
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misma forma, un poco car icaturesca, con los perfiles bien determinados por l a na-
r iz , la boca y el mentón, a di ferencia de las figuras negras que más tarde veremos, 
donde toda la línea exterior queda reducida a un solo ángulo a modo de pico. 
L a fauna de este grupo se completa con las pinturas de algunos vasos decora-
dos con orlas" de peces de perfi les geométricos, todavía sobrios de detalle; con un 
curioso conejo ( lám. C, núm. 2) rígido, estirado, en cuyo flanco posterior se di-
buja una cruz, y con algunas aves también dibujadas en forma sumar ia , así como 
con fantásticas cabezas de cabal lo de largo cuello enarcado y hocico bífido (lámi-
na C , núms. 4, 5 y 6). Pero muy pronto, en esta misma técnica, se acentúa la defor-
midad, las líneas se alargan o acortan a capricho y el inter ior de las figuras co-
mienza a rel lenarse con trazos geométricos; aún podrá verse a lgún caso en que 
se ha conservado la manera de dibujar por anchas cintas ( lám. C, núm. 6); pero en 
general esas cintas disminuyen de anchura y la sumar ia expresión de las figuras 
es sustituida por un dibujo minucioso de rayi tas parale las, punteados o espirales 
que rematan o l lenan las figuras con inútiles accesorios. A l mismo tiempo todos 
estos temas pierden su signif icación, comenzando el período de la pintura cerámi-
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ca de Numanc ia que podríamos l lamar puramente ornamental . Y aunque todavía 
en el grupo de pinturas negras encontremos a lgún vaso en que se atisbe la expre-
sión de una escena, este caso será excepcional : la inmensa mayoría de las piezas 
estarán decoradas por temas animales esti l izados, combinados con temas geomé-
tr icos, o con temas geométricos simples en que será inú t i l buscar la significación 
de tales ornamentos. 
Pertenecen a esta ú l t ima serie de vasos bicromados precursores de la técnica 
de pinturas negras algunos jarros de barro rojo o blanco grisáceo (oenochoes) y 
perfi l ovoide, algunos otros de cuerpo c i l indr ico (forma que aquí también aparece 
por vez pr imera), pequeñas ollas de contorno esférico, etc., etc. Su tema pr inc i -
pal es l a cabeza del cabal lo, de perfi l o de frente (en el pr imer caso se constituye 
por un rectángulo o un trapezoide correspondiente a la boca y un círculo para 
formar el ojo), coronada por dos capr ichosas orejas y por un estrechamiento de 
la parte superior, donde se une el cuel lo, deforme, t r iangular , orlado en su cu rva 
exterior por los pelos de la c r in ( lám. C , núm. 5). Este nuevo perf i l del cabal lo, 
modelo, como luego veremos, del de las pinturas negras, no es sino la evolución de 
la cabeza de los cabal los de l a pr imera ser ie. Cuando la cabeza se presenta de 
frente, aparece formada por un cuello a modo de creciente, de cuyo extremo 
ar ranca, en forma c i rcu lar , con los ojos c i rcu lares, las orejas laterales y terminada 
en la parte infer ior por dos vastagos tr iangulares divergentes. ¿A qué idea ha po-
dido corresponder tan extraña concepción de la boca del caballo? Es ta manera de 
dibujar los belfos, divergentes y extraordinar iamente alargados, en real idad no 
presenta más anomalía que la de ejecutar l a boca de perf i l cuando el resto de l a 
cabeza está de frente, porque el hacer algunos cuadrúpedos con el hocico bífido 
es caso relat ivamente frecuente en diversos períodos de la Teñe; M r . Dechelette (1) 
hace notar el gusto de los art istas galos pa ra t ransformar las representaciones 
animadas en motivo ornamental refiriéndose a una funda de espada encontrada 
en la Teñe (2) y a un vaso procedente de Betheny (Marne) (3), en que var ios caba-
l los han sustituido la cola y la c r in por vastagos vegetales arro l lados en volutas. 
Este mismo caso le vemos en época anterior, en l a cubierta de una sítula de bron-
ce encontrada en Hal lstat t (Deche le t te . . . , fig. 236), donde de la boca de una cabra 
pende taméién un vastago vegetal bífido, y en época más moderna, en una cubeta 
inglesa procedente de Ay les fo rd (Kent) (la Teñe III) (4), cuyos caracteres recuer-
dan las sítulas i tal ianas del siglo I V y en las que aparecen dos cabal los de hocico 
bífido muy semejantes a los numantinos a que nos referimos, pero en cuyo pareci-
do con estas cabezas de caballo creemos que no se debe ver más que una manifes-
tación del gusto ornamental de la Teñe, que en períodos más modernos de la p in-
tura numant ina lo encontramos también apl icados sobre las figuras animales 
vistas de perfi l y aun sobre la figura humana. 
E n los vasos de esta serie, si bien apenas hay alguno que aparezca ornamenta-
do con motivos exclusivamente geométricos, abunda esta clase de temas mucho 
(1) «Obra citada», t. II, pág. 1.4d6. 
(2) «ídem id.», fig. 463, n ú m . 5. 
(3) «ídem £d.», fig. 661, n ú m . 3. 
(4) «ídem id.», fig. 658, números 2 \ 2 a . 
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más que en la anterior: son ya zonas de ondas simples o combinadas (fig. 11, nú-
meros 1, 3 y 4), espirales dobles dispuestas en S (fig-. 11, núm. 2), círculos radiados, 
t r iángulos de brazos curvos, rectángulos concéntricos, espirales, etc.; acaso por 
vez pr imera aparece en Numanc ia la swástika, con este grupo (fig. 11, núm. 5); 
pero, sin embargo, podemos decir que en él no se ve más que la evolución de los 
motivos de la serie anterior, s in aportación nueva de n inguna especie; el desarro-
l lo de estos temas heredados y la importación de considerabilísimo caudal de 
asuntos ornamentales sobre la cerámica de Numanc ia está reservado para los 
art istas que pintan sólo con color negro sobre barro rojo. 
übüUüüüc 
X ^yrpr~y . , 
"í'v 
Fig. 11 
3.° Cerámica r o j a de p in tu ras n e g r a s . — A l comenzar el capítulo de la pin-
tura cerámica hice y a referencia a un grupo de vasos de barro rojo decorados 
con pinturas negras que constituyen el núcleo pr inc ipal de los hal lazgos de Nu-
manc ia y cuyas características han sido tomadas como las generales de la cerá-
m ica numant ina. Es ta serie, por ser l a más numerosa y por su indudable homoge-
neidad, se nos presenta como uno de los problemas más dignos de estudio en la 
arqueología ibérica; n ingún a l far de los descubiertos en España hasta el mo-
mento actual ha proporcionado tan abundante n i tan r i ca cerámica ibérica pin-
tada, y como por la situación geográfica del pueblo numantino sus artistas han 
v iv ido sin comunicación espir i tual con otras gentes, desarrol lando su gusto artís-
tico en el aislamiento de un pueblo siempre hosti l a l extranjero, no extrañará que 
nos atrevamos a presentar l a decoración cerámica de esta serie como la más ge-
nuina representación del arte ornamental de las tr ibus celt ibéricas, de las que la 
c iudad de Numanc ia fué el ú l t imo y más poderoso baluarte. 
L a cerámica ro ja de pinturas negras ostenta un decorado puramente ornamen-
ta l ; muy rara vez sus dibujos tienen más va lor que el artístico ni otra finalidad 
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que cump l i r el deseo innato en el hombre de engalanar los objetos que ha de con-
templar todos los días, siendo el largo período que abarca esta técnica un vasto 
proceso de decadencia en que el arte, falto de temas simbólicos en que inspi rarse, 
repite y est i l iza unos mismos motivos ornamentales. 
E s este grupo el producto de un vasto tal ler que empezó a trabajar sus obras 
en el solar celt ibérico, en un momento de pleni tud artíst ica, y v iv ió aislado, en pro-
gres iva decadencia, hasta que fué sorprendido por l a invasión romana, cuyas 
guerras ocasionaron la ru ina del pueblo. Por lo tanto, para seguir la evolución de 
esta cerámica, más seguro que intentar exponer la en una graduación cronológica 
nos parece agrupar los mot ivos ornamentales en seríes de esti l izaciones que, 
si no siempre pertenecerán a sucesivos momentos cronológicos, al menos, dadas 
las lagunas que en muchos períodos fal tan todavía por l lenar, serán expresión 
mucho más f idedigna de la t ransformación art íst ica del pueblo numant ino. 
L a figura humana.—'¿¡v^ duda fué este tema poco grato a nuestros pintores, si 
juzgamos por el escaso número de veces que en comparación con l a de cualquier 
figura an imal se encuentra representada. Pero , aun siendo poco numerosa, puede 
notarse una marcada preferencia por el t ipo del guerrero, af ición que nada de ex-
traño tiene en un pueblo que hace v ida de cont inua lucha. 
Estas figuras aparecen muy esti l izadas; presentan, por lo general , la cabeza 
de perf i l , mirando hacia l a izquierda, con el ojo de frente y el cuerpo, que se for 
ma por dos tr iángulos unidos por un vér t ice, mostrando también de frente dos 
largos y delgados brazos, algunas veces terminados en manos, en fo rma de peine, 
de cinco vastagos paralelos o con el correspondiente al pu lgar ver t ica l a los otros; 
de la base del t r iángulo in fer ior ar rancan las piernas, de perf i l , bastante bien di-
bujadas, caminando indist intamente a l a izquierda o a la derecha; la cabeza, co-
múnmente destocada o a l menos s in tocado aparente, se pro longa eñ un corto 
pico, única indicación de nar iz y boca, y carece por completo, como en los bron-
ces de Caste l lar y de Despeñaperros, de toda indicación de orejas y pelo; en una 
t inaja ro ja , y a semejanza de a lgunas figuras animales, l a ca ra de uno de los gue-
rreros pro longa los maxi lares en hocico bífido^ de brazos curvos, guarnecido de 
dientes {Memoria... , lám. L ) ; los músculos de las piernas se determinan por me-
dio de arcos concéntricos, y en todas las figuras humanas, como en los animales, 
su convencional desproporción parece obedecer a l sistema de los dibujos infanti-
les, en que las mayores dimensiones horizontales, hombros, caderas, etc., se exa -
geran violentamente, mientras las más pequeñas, cuel lo, c intura y rótulas, son 
disminuidos también de un modo v io lento. 
L a acti tud de estas figuras pintadas no corresponde a n ingún momento rel igio-
so, al menos tal como lo vemos en las de bronce. Presentan, por lo general , los 
brazos separados del cuerpo, sosteniendo a lgún objeto, y en un caso tan sólo, 
puestos en jarras, descansan sobre las caderas en la misma postura que algunas 
de las descritas por M r . Lan t ie r procedentes de Caste l lar de Santisteban (1). 
L a figura humana numant ina nunca se ha pintado desnuda; la poca afición a l 
desnudo que siente el arte ibérico queda aquí una vez más corroborada en estos 
(1) Raymond Lant ier ; «El santuario ibérico de Castellar de Santisteban», láminas V y X X . 
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vasos en que los cuerpos se forman por dos tr iángulos decorados con motivos 
geométricos que recuerdan inmediatamente las figuras de Despeñaperros y de 
Castel lar , que aparecen cubiertas por «una túnica de mangas cortas, cuyos bordes 
se cruzan, dibujando una escotadura en el nacimiento del pecho, cayendo de nue-
vo un poco por debajo del bajo vientre» (1). Este vestido, que sin duda a lguna es 
el que cubre las nuestras, ha sufr ido l igeras modif icaciones al ser dibujado: las 
mangas desaparecen, haciendo sal i r el brazo directamente de los hombros; el cru-
ce de los bordes de la túnica ha dejado su lugar a un t r iángulo inscri to o a una 
zona de S S entre rayas parale las, y fa l tan, por lo genera l , toda indicación de c in-
turón y los pies (que si a lguna vez aparecen tienen la si lueta del desnudo). E n 
algunas f iguras, sobre las rótulas se ven dos trazos curvos a modo de cintas col-
gantes. Todavía hay una analogía de mayor impor tanc ia: el tocado. T a n sólo 
puedo refer irme a dos casos {Memoria ..., lám. X L V I I ) y lám. D, núm. 3): en 
ellos, sobre el perfi l de la cabeza, vemos un alto t r iángulo , tan alto como el la 
misma, que la cubre a modo de gorro o mi t ra , el mismo que muestran las figuras 
de mujer de Castel lar y de Despeñaperros, coincidiendo aquí, como en otros yac i -
mientos, con los largos mantos que descienden hasta los pies, sin más diferencia 
entre aquellas estatuitas femeniles de bronce y estas figuritas femeniles pintadas 
en barro que la y a c i tada, de que en nuestros dibujos los brazos quedan comple-
tamente al descubierto desde los hombros, siendo en estas, como en muchas de 
las reproducidas por M r . Lan t ie r , el tocado el único medio de dist inguir los sexos. 
Esta disposición del tocado de las mujeres ibéricas, además de las muchas confir-
maciones monumentales que proporcionan los bronces de Andalucía y las estatuas 
de E lche , le encontramos y a descrito por Estrabón en el l ibro III de su Geogra-
f ía , en pasaje copiado del periplo de Ar temidoro de Éfeso (publicado en el 
año 104 antes de Jesucristo), donde nos dice que «hay, por ú l t imo, algunas que co-
locan en su cabeza un pequeño estilo, como de un pie de al tura, alrededor del 
cual a r ro l lan sus cabellos y después recubren con un manto negro»; pero, t rá -
tese de esta especial disposición del peinado o sea acaso aquel la otra que tam-
bién Ar temidoro describe y que el señor marqués de Cerra lbo ha encontrado 
confirmada en las sepulturas de las sacerdotisas ibéricas de Arcóbr iga , y a que 
el esquematismo de las figuras no nos permite una asignación cierta, es indu-
dable que este t radic ional tocado ha seguido usándose en la Cel t iber ia hasta 
época muy próx ima a la destrucción de Numanc ia , dado que los dos vasos re-
feridos pertenecen al período de más esti l ización y de mayor preponderancia 
del decorado geométrico, y el pr imero de ellos presenta inequívocas señales de 
haber sido destruido en el incendio de la c iudad. T a n sólo una diferencia surge 
entre estas analogías: hasta hoy falta en nuestra cerámica el paralelo de aquellos 
bronces que l levan todo el cuerpo y los brazos arropados en amplio manto col -
gante desde la cabeza, fa l ta que acaso pueda atr ibuirse a l a dif icultad técnica de 
representar en esta clase de pinturas ropajes de si lueta tan poco expres iva. 
L a enseñanza más provechosa de toda esta serie de pinturas la da las armas 
gue empuñan los guerreros. L a s dos figuras echadas ( lám. D, números 9 y 10) y el 
(1) L a n t i e r : *Ob ra citada», páff. 48. 
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hombfe en pie (lám. D, núm. 1) aparecen armados de espada corta y ancha, al 
parecer s in contera, con el puño ensanchado por dos resaltes laterales y colgada 
a un costado. ¿Son estas acaso las espadas cuyas empuñaduras hemos encontrado 
en las excavaciones y de las que hasta hoy, por desgracia, falta un ejemplar com-
pleto? No es mi propósito tratar esta cuestión y, por otra parte, creo que no pue-
dan hacerse muy seguras deducciones de dibujos tan esquemáticos Junto a las 
espadas l igura otra arma más corta todavía (números 2 y 8) que creo podemos 
refer i r al puñal biglobular encontrado en las excavaciones: es estrecha, de puño 
alargado y termina en contera c i rcu lar , y, como en algunas de las figuras de la 
serie b icromada, va atravesada delante de l a c intura y sujeta por su parte media 
un poco anterior, lo que concuerda perfectamente con la disposición de las ani l las 
de los hal lazgos referidos. Ot ra arma manejada por estas figuras es l a que se ve 
en los números 6 y 7: venablo de cortas dimensiones y punta t r iangular empuñado 
en acti tud de lanzamiento. Quedan, por ú l t imo, dos escudos (Memoria. . . , lám. L ) 
de pequeñas dimensiones (como todos los ibéricos, a juzgar por lo que Estrabón 
dice de los usados por los lusitanos), manejados por dos guerreros que luchan: son 
c i rculares; a l parecer, el del lado izquierdo muestra un omphalo, también c i rcu lar , 
y ambos se ven adornados con dibujos geométricos, y, siguiendo l a tendencia orna-
mental de los artistas numantinos, l levan la cu rva exter ior bordeada de puntos. 
Uno de los guerreros muertos (núm. 10) aparece atravesado por un largo trazo 
que acaso pudiera recordarnos una lanza. 
Acompañando a las figuras humanas aparecen los temas vegetales, que, si en 
verdad son muy escasos, en Numanc ia no fa l tan por completo, como se ha dicho. 
E n la t inaja de los guerreros (Memoria. . . , lám. L ) , como única representación del 
paisaje, se ve un árbol, al parecer desnudo de fol laje, y en otra (núm. 11 de nuestra 
lám. D), un hombre maneja una rama ver t ica l , con la que parece trata de hostigar 
a l caballo que camina delante de él . 
L a figura humana aparece casi siempre en escenas de muy di f íc i l interpreta-
ción: unida al caballo se ve en los vasos de que han sido tomadas las que l levan 
el número 1 y 2 de l a lámina D; en act i tud de lucha, en l a que y a referí de los dos 
guerreros afrontados (Memoria. . . , lám. L ) ; a is lada en otros ( lám. D , núm. 4, y Me-
mor ia. . . , lám. X L V f l ) ; j inetes sobre esti l izados caballos vemos otros dos hombres 
(Memoria. . . , lám. X L I X y lám. E , núm. 4): el pr imero, acaso tocado con extraño 
aparato, y el segundo, reducido, en su avanzadísimo grado de esti l ización, a los 
dos-característicos t r iángulos coronados por el muñón c i rcu lar de l a cabeza y en 
combinaciones más complicadas, en los vasos a que pertenecen las figuras núme-
ros 3 y 8 y las 9 y 10 de la lámina D : pertenecen los pr imeros a un fino vaso de 
barro arñari l lo roj izo, cuerpo esférico y asa cordonada volteada por encima de la 
boca, en que las figuras han sido pintadas en color negro, y en algunas partes, como 
l a cara o los tr iángulos inscriptos del cuerpo, se le ha dado al fondo de color 
blanco (1); la parte infer ior de l a decoración consiste en un meandro i r regu lar 
(1) Aun siendo este vaso bicromado, se ha incluido en la serie de pinturas negras porque el grado de estilización 
de las figuras hace pensar que se (rata de una supervivencia de la técnica anterior, coetánea a la íabricación de los 
vasos monocromos en negro. 
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relleno de dados y ziszás, sobre el que, aprovechando entrantes y salientes, 
aparecen dibujadas var ias figuras, por desgracia muy incompletas: dos muje-
res mitradas, otra de frente (núm. 8), cuyo tocado ha desaparecido, y un caba-
l lo con cruces y círculos pintados en los flancos; hay también a lguna otra 
figura, tan borrosa, que hace desistir del deseo de reproduci r la . L a significación de 
este vaso, dado su deplorable estado de conservación, no puede interpretarse sin 
entrar francamente en el campo de la hipótesis; mas por la disposición de la figura 
mitrada podemos pensar que se trata de un motivo rel ig ioso, acaso de un sacrif i-
cio; en la mano izquierda sostiene un pequeño objeto, formado por dos tr iángulos, 
en el que pueden entreverse dos diminutas piernas, un brazo y el arranque de una 
línea que quizá corresponda a la cabeza; parece tratarse, pues, de un figurilla 
humana, de un idolete como los que se han encontrado en las excavaciones de la 
ciudad; la mano derecha aparece unida a la borrosa figura a que antes me refe-
ría, que es de menor tamaño que esta mit rada, y deja sólo entrever su cabeza, des-
tocada; algo más lejos, junto a ésta, y en el borde del f ragmento, se ve claramente 
un cuchi l lo curvo, manejado por a lguna otra figura que nos fa l ta . 
E l vaso a que corresponden las figuras 9 y 10 es un gran jarro de barro rojo y 
de perf i l troncocónico, en el que a los lados de una zona ver t ica l geométrica, en los 
extremos de un diámetro, aparecen acostados los dos guerreros reproducidos; 
sobre el pr imero se apoya, erguida en las patas, la figura de un ave, y por encima 
del segundo, otra cae en violento vuelo con las alas recogidas y la cabeza hac ia 
abajo. L a interpretación de esta escena me parece más segura que la anterior y 
opino, con el S r . Mél ida, que es verosímil se trate de la representación de la cos-
tumbre a que alude Si l io I tál ico en el l ibro III de su poema de las Guerras púnicas 
en los versos 
Venere et Celtae sociati nomen Iberis 
H i s pugna cecidisse decus, corpusque creman 
tale nefas: coelo credunt superisque referri 
impastus carpat s i membra iacentia vultur, 
y estos sean los cadáveres insepultos de dos guerreros sobre los que vorazmente 
se arro jan los buitres (1). 
Quedan, por ú l t imo, tres curiosas figuras (lám. D , números 5, 6 y 7), represen-
tadas por el mismo procedimiento que las anteriores, pero or iginadas en una idea 
muy dist inta. L a pr imera consiste en un cuerpo varoni l provisto de espirales y 
zonas de dados, esto es, ornado con toda la fantasía geométr ica de los pintores 
numantinos, y terminado por el cuello y l a cabeza de un cabal lo; las otras dos 
están constituidas por un torso y unos pies humanos unidos a un cuerpo de ave 
terminado en su cola correspondiente, en las que la f rac tu ra impide conocer s i el 
cuerpo del an imal i r ía también provisto de cabeza. Fác i l parece entrever el s ig-
nif icado de estas figuras, s i pensamos en las superv ivenc ias totémicas (religiosas 
u ornamentales) que debieron guardar nuestros antepasados celtibéricos, hasta la 
(1) E s t a costumbre l a leemos también en E l i a n o ; «De la na tu ra leza de los animales», X , 22, en donde dice; «Los 
vacceos, c ie r ta gente de l a Hesper ia , dan sepu l tu ra en el fuego a los que .mueren de enfermedad.. . ; mas a los que p ier-
den la v i d a en l a guer ra . . . los ar ro jan a los bui t res, que est iman como an ima les sagrados». 
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misma época de la conquista romana y aun más tarde, en diversos lugares de la 
Península (!). 
Esta manera de hacer las íiguras humanas en las pinturas negras de los vasos 
de Numanc ia nos recuerda, mucho más que a sus simi lares ibéricos de A rchena , 
A z a d a , etc., a los del D ipy l on , pues en ambos el cuerpo es alargado, anguloso, de 
tronco t r iangular , de c intura estrecha y anchos hombros que rematan en pequeña 
cabeza (2). 
Vemos, por tanto, que. el amaneramiento artístico del pueblo numantino ha 
producido para las l iguras varoniles una fórmula en la que aparece como tipo más 
completo el hombre representado en el dibujo número 1 de la lámina D, modelo 
que ha debido durar desde el comienzo de esta técnica negra hasta la destrucción 
de la c iudad celt ibérica, y a en representaciones aisladas, y a en escenas, asociado 
con elementos que marcan distintos momentos de la evolución artística y cronoló-
gica de la cerámica numant ina. 
L a figura del cabal lo .—La importancia del cabal lo en la vida de nuestros ante-
pasados celtibéricos aparece confirmada una vez más al estudiar las pinturas ne-
gras de los vasos numantinos. L a s noticias que da Estrabón relat ivas a la abun-
dancia de los caballos salvajes en Iberia y su decir de que los lusitanos les em-
pleaban en los sacri f ic ios, así como la leyenda de que sus yeguas eran engendra-
das por el viento, de que Pl in io más tarde se hace eco con tanta ingenuidad; las 
noticias que Si l lo I tál ico recoge relat ivas a las mi l ic ias de Osma, donde hace el 
elogio de sus caballos; el entusiasmo que por su l igereza siente Posidonio de A p a -
mea a l l legar a decir son superiores a los de los partos; los hechos y leyendas re-
lat ivos al caballo ibero que repiten historiadores y geógrafos, exp l ican claramente 
la razón de este tema ornamental de la cerámica ibér ica, que, si bien es cierto que 
en todos los ciclos artísticos de la antigüedad tiene su representación, en la deco-
ración numant ina toma tal incremento que, y a reproducido en la total idad de su 
figura, ya tan sólo parcialmente en su cabeza, l lega a constituir el tema más re-
petido sobre vasos de todas las formas, t inajas, ollas, oenochoes, jarros, etc. 
L a postura más frecuente y también la menos convencional le presenta re-
cogido, en act i tud de marcha, con el cuello arqueado un poco violentamente y los 
cuatro cascos en la misma dirección; tan sólo pueden verse dos casos que se se-
paran de esta postura general , uno, en un pequeño jarro (lám. E , núm. 1), que mues-
tra.el cabal lo en reposo con la cabeza y el cuerpo incl inados hacia adelante y las 
patas vert icales, y el otro [Memoria.. . , lám. 49), pintado en una t inaja roja, que le 
presenta montado por un jinete que sujeta la br ida con. la mano izquierda mientras 
con la derecha empuña un corto bastón, y en el cual el pintor ha debido querer 
representar al animal galopando, pero no ha podido dar movimiento y natural idad 
más que a las patas, que dir ige violentamente hacia adentro. 
E l cuerpo del caballo se presenta siempre de perf i l , desproporcionado por largo 
o por corto y dejando notar su máxima falta de medidas en el exagerado tamaño 
(1) Recuérdese el l ib ro que c i ta San Jerón imo «Do v i r i s i l lusLr ibus», escri to a p r inc ip ios del s ig lo I V por San 
P a c i a n o , obispo de Barce lona , con el U lu lo de «Cervus» o «Kerbos>, contra la herét ica costumbre de disfrazarse con 
máscaras de an ima les . 
(2) Véase DtiCATr. P e r i c l e : «Stor ia de l la cerámica greca», t. 1, páginas 56 a 66. 
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del cuello, siempre más ancho de lo que conviene al resto de la figura. Sólo es 
real ista la actitud; la cola, siempre desmesuradamente larga, algunas veces se 
presenta con las cerdas hechas de rayas que le dan apar iencia de un vastago 
vegetal; las patas violentamente curvadas y el tronco demasiado estrecho son 
pruebas de su característica inobservancia del natural . E l interior de las figuras 
aparece siempre rel leno de ornamentación geométrica: el pintor ha aprovechado 
el espacio máximo del cuerpo, los flancos, para trazar algún ornato de base cir-
cu lar : círculos punteados, círculos concéntricos, cruces inscri tas en círculos, etc., 
y el cuello y el vientre se ven también cubiertos por cruces, tr iángulos circulares 
o líneas en ziszás- E l cuello, bordeado algunas veces por los pelos de l a c r i n , 
remata en el perfi l de una desmesurada cabeza de orejas punt iagudas y con el ojo 
c i rcu lar de frente, formando el remate de un alto trapecio que constituye el ho-
cico, cuyo espacio también se ha aprovechado para encuadrar a lguna decoración 
geométrica. E n algunos casos, el hocico trapezoidal se convierte en prolongado 
pico de ave, lo que suele ocurr i r cuando las patas del an imal , en lugar de tener la 
anchura conveniente, son también líneas curvas muy finas, como las hechas al 
d ibujar las patas de los pájaros. Pero, en el caso más corr iente, este cabal lo, que 
cubre su cuerpo con toda la gama de ornatos geométricos, hermano gemelo del 
caballo de las fíbulas hispánicas, parece que viene a destruir las dudas suscitadas 
respecto al posible simbolismo de los círculos concéntricos de aquéllas, ya que se 
presentan como una lógica consecuencia de la afición ornamental de los artistas 
celtibéricos (1). 
A l proceso de la esti l ización de estas figuras pertenecen algunas pinturas de 
Numanc ia que pueden serv i r de jalones en la serie, y a que ahora no la completen. 
E l paso de la representación total del cuerpo del caballo a la parc ia l de su cabeza 
la vemos en la t inaja que, procedente de esta c iudad, existe en el Museo Arqueoló-
gico Nac iona l ( lám. E , núm. 6); la desmesurada proporc ión del cuello del cabal lo 
en las pinturas que anteceden ha sido hecha a costa de las proporciones del resto 
del cuerpo, que poco a poco v a atrofiándose. L a s otras figuras .que forman esta 
serie se refieren a dibujos de cabal lo en que la esti l ización geométrica se acentúa 
de modo extraordinar io: el número 7 representa la mitad anterior del cuerpo de 
un cabal lo adosado a una franja ver t ical ; el número 8, obedeciendo a la misma idea 
que éste, de dibujar tan sólo la mitad anterior del cuerpo simétrica a los lados de 
un vastago ver t ica l , le presenta sostenido en una sola pata t r iangular , con el cue-
l lo larguísimo, también tr iangular, y la cabeza idéntica a las anteriores, pero v is ta 
de frente. 
Emparentadas con estas figuras, que podemos creer, tanto por el sistema como 
por la ejecución, correspondientes al período decadente del ai-te numantino, apare-
ce la de un absurdo cuadrúpedo provisto de larguísimo cuello ver t ica l terminado 
en cabeza tr iangular, con orejas o cuerneci l los y sostenido por cuatro patas on-
duladas que se pro longan, formando un cuerpo, y colocadas de perfi l y equidistan-
(1) A esta debatida cuestión viene a sumarse la opinión de Mr. J . H. Luquet («Revue Archéologique, mai-juin 
1919»), quien cree ver en esos círculos concéntricos de las fíbulas de caballo la figura del carro que arrastraron redu-
cida a la simple indicación de una rueda. Si los primeros momentos de la serie de estilizaciones que forma Mr. Luquet 
pueden ser ciertos, »sta deducción a que su tesis le lleva parece poco firme. 
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tes en un mismo plano, en un olvido total de la naturaleza y de la perspeet iva. 
Hemos de hacer notar que la mayor parte de estas últ imas figuras están pinta-
das sobre vasos de forma troncocónica. 
Si recordamos las representaciones figuradas del caballo en los ciclos artísticos 
de la antigüedad, sólo encontraremos afinidad entre esta manera de hacer nu-
mant ina y la de Grec ia en el período del D ipy lon . En t re los objetos pertenecien-
tes a este arte se han encontrado algunos con figuras de cabal lo; la f íbula beo-
d a que M r . Dechelette (t. II, fig. 188, núm. 2) reproduce presenta un cabal lo esti l i-
zado, desproporcionado, en el que el cuerpo está cubierto de dibujos geométricos 
y de pelo, como en los numantinos, y cuya cabeza está dibujada de la misma ma-
nera que éstas, por medio de un círculo y un rectángulo, y algunos fragmentos ce-
rámicos de la acrópolis de Atenas presentan también ese mismo tipo (1). 
L a cabeza del caballo.—"EX elemento más característ ico de toda la ornamenta-
ción figurativa de Numanc ia es la cabeza del cabal lo, representada centenares de 
veces en sus vasos, por sí sola en mayor número que toda la fauna restante pintada 
en la cerámica de l a c iudad quemada. 
Cas i siempre aparece en la parte infer ior y por excepción en la superior de 
vasos de forma troncocónica, simétr ica a los lados de una f ranja ver t ica l , en posi-
ción natural o invert ida, formando por sí sola la única decoración de grandes es-
pacios y no coincidiendo nunca en una misma pieza con la figura total completa, 
n i aun reducida, del cabal lo . 
E l perfil de estas cabezas descansa sobre la base de un cuello de enorme an-
chura cuya suave cu rva , y a acentuada en los dibujos anteriores, se dobla con 
más v io lencia, hasta l legar a in ic iar l a espi ra l ; la gran anchura de la base dismi-
nuye rápidamente hasta quedar reducida en el comienzo de la cabeza a un solo 
punto, y en esta especie de t r iángulo que determinan ambas líneas, unas veces son 
inscri tos otros dos o tres t r iángulos concéntricos y otras se divide en la mitad por 
líneas horizontales que determinan en la parte infer ior un espacio t rapezoidal que 
suele ocupar una cruz o aspa. L a cu rva exter ior aparece bordeada por pequeñas 
rayas que s imulan los pelos de la c r in . 
Es ta disposición del cuello va poco a poco acentuándose en el sentido de la 
curva hasta l legar a formar una c i rcunferencia cerrada que disminuye su anchura 
en la parte superior, quedando por tanto reducida a una sola línea guarnecida de 
pelos a l exter ior y terminando en una cabeza terr iblemente est i l izada. E n el ú l -
t imo grado de esta serie, la cabeza ha desaparecido, el cuello se enrosca formando 
una voluta y no queda más rasgo que recuerde el total de la figura que los pelos 
de la cr in bordeando la cu rva exterior (fig 12, números 1 a l 6) (2). 
L a cabeza de este animal puede agruparse en dos series distintas, según está 
d ibujada de perf i l o de frente. 
E n e l pr imer caso la vemos siempre formada por un círculo y un trapecio di-
bujados en un solo trazo, o por estos mismos, pero l levando inscr i ta otra figura 
(1) H a r t w i g : «Die an t i ken vasen von der ak ropo l i s zu A then» , t. I, n ú m . 270. 
(2) E l mot i vo geométr ico que aparece junto a l número 1 de l a l ám ina E hace separar de la serie de est i l i zac io-
nes de cabezas de caba l lo que presenta M r . B r c u i l («Bu l le t in Hispanique», l. X I I I , núm. 3) la doble c u r v a (fig. 4, n ú -
raeros 2 y 3), puesto que aquí se ve que esta l ínea no es s ino dos unidas de las ci tadas en d icho ar t i cu lo . 
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ití,"iial y concéntrica; en la parte media del círculo aparece el ojo, formado por un 
punto; verticales o inclinados sobre la cabeza arrancan los pequeños tr iángulos 
de las orejas, y en la última parte del cuello, junto a ellas, se dibuja casi siempre 
un tracito curvo o 
una pequeña volu-
ta. Es ta disposición 
general algunas ve-
ces se ve modifica-
da por variaciones 
que parecen causa-
das por una moda 
de taller o quizá to-
davía más perso-
na l , de algún artis-
ta, puesto que apa-
recen en composi-
ciones de muy aná-
loga estructura; dos 
de estas variacio-
nes son las que más 
se destacan: una de 
ellas (íig. 13, núme-
ro 1), en que el trapecio que forma el hocico se ve redondeado, constituyendo con 
el círculo superior de la cabeza una silueta acalabazada, todo él está ejecutado con 
descuido y en manera tan alejada de la fórmula de esti l ización que nos hace pen-
sar que se trata de vasos 
de una época muy avan-
zada en la decadencia; 
la otra variante (fig. 13, 
número 2) consiste en 
transformar e l círculo 
del ojo en un semicírcu-
lo con el diámetro l ige-
ramente curvado y en 
prolongar los ángulos de 
la base infer ior del tra-
pecio; las cabezas de este 
tipo son de trazo mucho 
más firme e inspiradas 
en un mejor sentido or-
namental, por cuyas ra-
zones las creo pertenecientes a la mejor época de las pinturas negras. 
Hay otro grupo de figuras donde a la terminación del cuello la cabeza del ca-
ballo ha sido sustituida por una de ave de largo pico, con o s in orejas, o rematada 
por dos pequeñas volutas. (Memoria. . . , lám. XL I I ) (fig. 14). E l or igen de esta ex-
Fííí. 13 
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traña mezcla quizá pueda expl icarse como otra degeneración de las cabezas de 
caballo (mucbo más naturalistas) de l a serie de vasos pol icromos en que el hocico 
trapezoidal con la base menor hac ia abajo (Memoria. . . , lám. X L I X ) representa el 
p r i m e r momento, que 
luego se t ransforma en 
la manera que vemos en 
el extraño monstruo de 
la misma publicación (lá-
mina X L 1 V ) , y más tarde 
ese hocico, extraordina-
riamente aguzado y mu-
cho más parecido a las 
cabezas de ave que a las 
de cabal lo, h a y a sido 
f rancamente interpreta-
do como las pr imeras. Quizá también estas cabezas obedezcan a un proceso de re-
ducción de la figura del ave paralelo al que hemos señalado en la figura del cabal lo. 
Recientemente, M r . J . H . Luquet , en el art ículo y a citado ( L a roue a o iseaux 
v i l lanovienne), estudiando unos montantes de frenos de bronce procedentes de 
Bolon ia (Benacci , I), de Corneto y de Este (III), en modelos cuyos simi lares hemos 
encontrado en las fíbulas de caballo de Numanc ia , trata de exp l icar la t ransforma-
ción del caballo en ave, tomando estos de hocico puntiagudo y curvado hac ia 
ar r iba como tipo intermedio en la evolución. De ser así, las figuras de que trata-
mos no serían sino la representación pintada de estos mismos tipos, también evo-
lut ivos, de cabal lo en ave, cuyo paralel ismo con las series de Numanc ia quiero 
hacer notar. 
L a progres iva degeneración del perfi l de la cabeza de cabal lo es fác i l de seguir 
en esta serie; la figura va perdiendo rasgos característicos, como el ojo; las orejas 
a veces se separan desmesuradamente del cráneo; el cuello se reduce a una línea 
bordeada de pelos, y la cabeza se hace descuidadamente, sin apenas di ferenciar en 
el la el círculo del rectángulo y, por ú l t imo, éste abre sus brazos laterales en gra-
ciosas curvas. 
S i comparamos cualquiera de las cabezas de este grupo con las de los cabal los 
tr icromados de la pr imera.serie, veremos que éstas no son sino la degeneración 
de aquéllas; el hocico trapezoidal que aquí aparece y el círculo del ojo a que v a 
unido no obedecen a n inguna concepción nueva de la cabeza del cabal lo: son sola-
mente l a desorganización de los elementos que forman la serie pr imera, transfor-
mando la l igera cu rva exter ior del ojo de aquéllos en un círculo marcado mucho 
más rotundamente y exagerando la proporc ión en el trapecio del hocico. 
(Presentamos en la figura 15 la cabeza de uno de los caballos del oenochoe de 
la figura 6, es decir , de la serie b ic romada, y a continuación algunas de las más 
características de la serie negra.) 
L a cabeza del caballo v ista de frente ha sido mucho menos del gusto de los 
pintores numantinos, puesto que tan sólo tenemos tres vasos en que pueda apre-
ciarse con c lar idad; s i rve para determinar la la posición délos ojos, ambos vigoro-
oo 
sámente destacados, y está formada por un círculo que se prolonga en dos ramas 
divergentes. Los casos a que puedo refer irme son también transformación de las 
pinturas bicromadas, en las que los pintores de la serie negra han debido buscar 
Fig.15 
sus modelos. Trátase, en el pr imer caso, de un monstruo de hocico bííido, v igoro-
sa y detalladamente ejecutado, di f íc i l de asimi lar a un modelo vivo, que podemos 
reputar, dada la firmeza de su trazado, como obra de la buena época de la pintura 
de figuras negras; el segundo vaso (fig. 16, números 1 y 2) es un tronco cónico en 
que cuatro cuellos de cabal lo, dibujados 
con descuidada simetría, pero interpreta-
Fig . lo 
dos con toda la minuciosidad característica de este género de pinturas, presentan 
desproporcionadas cabezas coronadas por orejas tr iangulares, con los dos ojos de 
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frente y el hocico partido en dos ramas guarnecidas de dientes. Su descuidada fac-
tura, dada la característica disposición de los dibujos y la minuciosidad del decora-
do, más parece que debemos atr ibu i r la a deficiencia en el art ista que a pertenecer 
al momento decadente de estos vasos, que y a , por su forma, juzgo de época avanza-
da; l a tercera (fig. 16, núm. 3) es indudablemente un dibujo más moderno que los 
anteriores; todo en él se ha transformado: el cuello es y a sumamente ¿lelgado, las 
líneas de la c r in se han convert ido en puntos y la cabeza ha quedado reducida a 
los rasgos más indispensables. 
Comparándola también con los dibujos análogos de los vasos bicromados, se 
presentará como un hecho innegable que, en ellos, los pintores numantinos de las 
figuras negras no h ic ieron sino copiar modelos que tenían a la v is ta , pero que no 
han puesto de su parte in ic ia t iva a lguna, a no ser el gusto por los rel lenos geomé-
tr icos, que les fué tan pecul iar. 
Como caso notable y excepcional presentamos la f igura núm. 17 donde puede 
verse un cuello de caballo tr icéfalo con la GPra de frente y el hocico entero, en el 
cua l el pintor ha hecho 
una curiosa combinación 
con los ojos y las orejas-
A l a degeneración de 
la cabeza de caballo v is-
ta de frente parece que 
deben atr ibuirse unos ex-
traños dibujos formados 
por el cuello bordeado de 
c r in , tal como aparece en 
los anteriores, pero ter-
minado en un motivo ab-
solutamente geométrico, 
en un ancho tridente que 
tan sólo tiene remoto pa-
recido con el dibujo nú-
mero 3 de la figura 18. 
¿Se trata efectivamente 
de una evolución ordenada por l a modal idad geométrica del gusto ornamental de 
los numantinos, en la que por l a fal ta de hal lazgos se ha creado un largo h ia tus 
que vemos imposible de llenar? ¿O se trata de una concepción distinta de la cabe-
za del caballo que todavía no sabemos interpretar? Quizá nuevos hal lazgos resuel-
van este punto. V i s to de perf i l , el cuello del caballo adopta la misma disposición 
que los anteriores; pero a l t ratar de hacer lo de frente, el tema se desdobla, to-
mando por eje la curva interior y formando con la exter ior dos nuevas líneas 
guarnecidas de pelos, de disposición t r iangular , coronadas por el desmesurado 
tridente (fig. 18, núm. 3); más tarde el tridente desaparece, dejando aislado el 
t r iángulo guarnecido de pelos (fig. 18, núm. 4); este sistema de pasar del perfi l a l 
frente a l dibujar los cuellos de animales no lo vemos aquí como único caso: más 
tarde, al hablar de la figura del toro, tendré ocasión de citar un nuevo ejemplo, 
Fig . 11 
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así como otro más en el desdoblamiento s imi lar a éstos de los dibujos de peces con 
dos cabezas {Memoria.. . , lámina X L I V ) . 
L a figura del toro.-~Al refer i rnos a los dibujos numantinos que representan 
la íig-ura del toro no podemos por menos de recordar el relato en que Diodoro 
Sículo cuenta: que atravesando Hércules la Iberia, después de haber vencido a 
Crysaor y tomado las vacas de Gerión, que se apacentaban en la región occi-
dental vec ina al Océano, agradecido a la hospital idad de un rey indígena le hizo 
el regalo de parte de sus vacas, por lo cua l éste las consagró a Hércules, y desde 
entonces se sacr i f icaba cada año el mejor toro que de ellas nacía. Pero dejando a un 
lado la leyenda, en este caso expl icación tardía del culto totémico, hemos de 
refer irnos a la figura del toro dibujada en color negro sobre los vasos rojos de 
• ; 
JL 
H 
1L 
Fig. 18 
Numanc ia , en forma tan est i l izada que aleja de e l la toda idea simbólica y robus-
tece l a de su carácter ornamental . 
L a figura del toro, que, bien por propia in ic ia t i va o por inf luencia extran-
jera, fué gra ta a los coroplastas numantinos que la representaron en vasos 
zoomórficos o en a lguna pieza de apl icación, ha sido poco simpática a los pin-
tores ceramistas: hasta hoy sólo se han encontrado ocho vasos en que aparezca 
completa o parcialmente. 
E s el más interesante una t inaja grande de barro rojo ( lám. F , núm. 7) donde, 
pintadas en negro y ocupando por completo l a mi tad superior, se ven dos figu-
ras de este animal , una con la cabeza de frente y otra de perf i l ; las caracte-
rísticas de la ornamentación pintada de Numanc ia se cumplen aquí mucho más 
acentuadas que en n inguna otra pieza: el gusto por lo geométrico, el deseo 
ornamental y el horror al vacío han traído como consecuencia que los fiaricos 
de ambos animales estén formados por ajedrezados y por ruedas inscriptas en 
círculos, que los cuerpos de ambos estén rel lenos de ruedas, cruces, líneas 
en S , etc., y que las colas de los dos terminen en adornos (una cabeza de toro y 
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una cartela) tan extraños que en modo alguno nos hagan pensar se trata de otra 
cosa que de ternas ornamentales. E l espacio que no ocupan las figuras de toro 
está materialmente cubierto de círculos radiados unidos por series de S S , sin 
conexión a lguna con los temas pr incipales, y por un pez, que es quizá el único 
motivo que se relaciona con los toros, todo ello en un grado tal de barroquismo 
geométrico que, si bien es cierto que embellece el vaso, le aleja de tal modo de la 
concepción natural ista que supr ime en las figuras partes esenciales, como las 
patas, en aras de un mayor desarrol lo de los círculos, arcos de círculo y tr igl i fos 
con que adornan los flancos del an imal . L a parte más interesante de estas figuras 
es la cabeza, porque relaciona tales pinturas de la serie negra con las cabezas de 
cabal lo t r icromadas; aunque una de frente y otra de perf i l , en ambas puede verse 
por igua l la característ ica prolongación de los dos maxi lares, que en la pr imera 
prov is ta de dientes, lo mismo que la terminal de la cola üel toro se arro l lan en 
espira l , demostrando no corresponder ya a la parte ósea de la cara, que en todas 
estas representaciones, más o menos exageradas, conserva siempre su forma 
natura l . Es ta manera de hacer la cabeza del toro l a vemos también en el vaso 
número 2.130 de nuestro Museo (1). 
Otro modo distinto y algo menos fantástico de pintar la cabeza del toro apa-
rece también en el Museo Numant ino: el cuello del an imal , alargado considerable-
mente, como el de los caballos de esta serie, queda reducido a dos curvas secantes 
o paralelas bordeadas en la línea exterior por los pelos de la cr in , rellenas en el 
inter ior por puntos u ondas y terminadas en una cabeza acorazonada provista de 
cuernos enroscados hacia abajo (lám. F , números 1, 4, 5 y 6). 
Quizá en el l ímite de las esti l izaciones de esta cabeza pueda colocarse el 
raro motivo que aparece en los números 2 y 3 en l a lámina F , donde la cabeza del 
toro, concebida como las anteriores, ha sido pintada de frente bajo un t r iángulo 
de lados curvos con la base hacia arr iba y l a curva exter ior de la c r in , desdoblada 
en dos ramas, también provistas de pelos al exter ior, y la cabeza, perdiendo la parte 
ósea, ha quedado reducido al punto del vért ice, provisto de dos cuernos laterales 
en espira l , merced a una ley de esti l izaciones semejante a la que los franceses 
l laman rabattement. 
Es tas últ imas figuras, tan características de la manera de dibujar de los decora-
dores numantinos, representan en l a cerámica los mismos motivos e idéntica ejecu-
ción que en la metalistería de dicha ciudad unas cabecitas de toro en bronce que 
debieron serv i r de dijes o amuletos. 
L a figura del ave. —Las figuras de ave pintadas en negro sobre los vasos rojos 
son cas i tan abundantes como los caballos y peces; pero, a di ferencia de aquéllos, 
donde predominan las representaciones parc ia les, aquí vemos las aves dibujadas 
totalmente, aisladas, y aun con mucha f recuencia por parejas afrontadas, en acti-
tud de lucha, o bien simétricas a los lados de un disco solar. Ocupan con preferen-
cia el inter ior del recipiente de copas de alto pie o la parte superior de la panza 
de pequeños jarros. 
(1) Reproducido por Mr. Breuil en el artículo citado (núm. 3) e incluido entre las cabezas de caballo vistas 
de frente. 
60 . 

Son por lo general de cuerpo y cola grandes, de cuello corto, mediana cabeza 
y proporcionadas patas terminadas lo más frecuentemente por tres dedos (1). To-
das ellas se nos presentan con la misma factura: el cuerpo formado por un semi-
círculo o un semióvalo con la base hac ia ar r iba ; de uno de sus extremos ar ranca 
la cola, siempre t r iangular , terminada a veces en las rayi tas que los numantinos 
uti l izan para indicar los pelos o las plumas; el cuello a r ranca por lo general de la 
parte media del cuerpo, dibujándose con el mismo perfi l que el de los caballos, y 
termina en una cabeza diminuta, formada por el óvalo del ojo y el pico, recto o 
curvo; las patas, largas y finas, rematan en dos o tres dedos, y las pequeñas alas, 
formadas por trazos paralelos, ar rancan de las líneas exteriores del cuerpo, una 
en la parte superior y otra en la infer ior, o una tan sólo ar r iba . 
Estas figuras, siempre de perfi l (de frente sólo el caso de la lámina G , número 2), 
muestran también el carácter general de afición a l decorado geométrico; el cuerpo 
y el cuello han servido de marco en que encuadrar t r iángulos, zonas de eses y de 
puntos, dientes de sierra, etc.; pero en ellas parece que el art ista ha expresado su 
concepción formul ista de un modo más seguro y menos convencional que en las 
figuras de cuadrúpedos: dan la impresión de pertenecer todas a la buena época del 
arte numant ino, cuando el pintor maneja su p incel s in vaci laciones y deja quieta l a 
imaginación, sin inventar esos horr ib les monstruos dislocados. Aquí no copia la 
naturaleza, pero no la retuerce: se desenvuelve dentro de su fórmula artíst ica, s in 
introducir en el la más que lo puramente geométr ico. V e r d a d es que algunos ele-
mentos de estas figuras v a n atrofiándose: en unos fal ta un ala (lám. G , números 6 
y 8); en otros se han suprimido las patas (lám. G , núm. 6); hay alguno, como el 
número 5, en que la cola se retuerce en volutas y que por su re lat iva perfección 
quizá deba atr ibuirse a que nos encontramos ante una serie incompleta de la que 
faltan los vasos decadentes; pero, aun a pesar de esto, tal perfección nos hace 
creer que se t rata de un motivo que ha sido ejecutado en los mejores momentos 
del arte numantino. 
E n cambio, s i comparamos estas figuras de aves con las más notables de la 
cerámica ibérica, las de E lche y A z a i l a , veremos que una total di ferencia las se-
para; y aun tratándose aquí de las interpretaciones menos esti l izadas de las pin-
turas negras de Numanc ia y aun siendo aquéllas también ornamentales, el gusto 
por lo geométrico, por los perfiles angulosos, por los rel lenos rectilíneos marca 
entre ambas tan gran separación que l levan a pensar que el arte numantino ha 
v iv ido mucho tiempo sol i tar io y aislado dentro del recinto de su ciudad, pues n i 
s iquiera con un fragmento de la misma región (procedente de Osma) que se con-
serva en el Museo prov inc ia l de Sor ia t ienen parecido alguno, siendo más bien 
éste semejante a los pájaros de los vasos de A z a i l a . 
Únicamente recordando el arte del D ipy l on podemos encontrar el antecedente 
de estas figuras numantinas; l a f íbula beocia a que antes hice referencia muestra 
un ave mucho más natural is ta que las nuestras, pero ordenada por un mismo 
(1) {Quizá ha tratado de representarse en ellas la avutarda, de que Estmbón nos habla como tan abundante en las 
lagunas ibéricas y que debemos suponer fuera también muy familiar a los numantinos, ya que en la proximidad de su 
ciudad existieron grandes lagunas, según dice Apiano Alejandrino? En apariencia al menos, sus caracteres concuer-
dan con algunos de estos dibujos. 
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pr inc ip io : el cuerpo, ovalado termina en una pequeña cola t r iangular y sobre la lí-
nea superior se ve la única a la . interpretada como la de nuestros números 4 y 7. 
F igu ras del mismo tipo y todavía más parecidas a las de Numanc ia se han encon-
trado en la cerámica de pueblos cuya c iv i l ización sufre la inf luencia del D ipy l on 
ático: Ch ip re ha proporcionado algunos oenochoesde la p r imera E d a d del H ie r ro (1) 
con pinturas negras que representan aves acuáticas, también de cuerpo ovoide 
rel leno de dibujos geométricos, asociados a aspas, svástikas, fajas c i rcu lares, aje-
drezados, etc., es decir, a los mismos temas que acompañan en Numanc ia a estas 
f iguras y sobre vasos del mismo tipo que los encontrados en nuestra c iudad, oeno-
choes que en la superficie exter ior del t rébol de la boca l levan pintados círculos 
o semicírculos concéntricos. 
L a figura del ^ . c — E n t r a n en la decoración numant ina estas f iguras casi en 
tanta abundancia como las de cabal lo: unas veces, solas en fondos de copas y en 
la panza de jarros esféricos; otras veces, simétricas a los lados de zonas rect i l í -
neas de jarros de cuerpo c i l indr ico, o combinadas con espi ra les dobles o círculos, 
y otras, formando los brazos de cruces aspadas en los recuadros del frente de los 
vasos troncocónicos. 
L a si lueta de este an imal se ha prestado más que la de n ingún otro a l a s impl i -
ficación, así como la disposición í la rgada del interior de su cuerpo ha permit ido 
d iv id i r le en los recuadros, a que tan aficionados fueron los pintores numant inos. 
Son de forma lanceolada, terminando en un punto, en el que se abre la co la, t r ian-
gu lar , y suelen i r provistos de dos o cuatro aletas (lám. H , números 1 y 3), forma-
das por medio de líneas paralelas; l a base del t r iángulo de la cola termina en largos 
vastagos, que alguna vez se reparten en tres pequeños haces, y, en algún caso, por 
esta línea exter ior se distr ibuyen espirales simétricas. E n otros (núm. 4), el cuerpo 
se abre en dos, que forman un ancho pez provisto de dos cabezas simétricas; pero 
a medida que el dibujo v a simplif icándose, l a cabeza se redondea, el cuerpo se alar-
ga , pierde el t r iángulo que forma la cola y la decoración del inter ior desaparece 
hasta no quedar más línea que el perf i l (núm.. 6). 
E l inter ior del cuerpo de estos animales suele estar dividido en tres zonas: una, 
correspondiente a la cabeza, dibuja las agal las por medio de curvas concéntricas 
a l ojo (núm. 1) o de tres o cuatro rectas paralelas; ot ra central , donde queda ins-
cr i ta una svástika, o una cruz aspada, o un ajedrezado, y la posterior, en que se 
inscr ibe un t r iángulo o se l lena con líneas de puntos. L a simpli f icación de esta par • 
te de las figuras suele consist ir en uni r los dos recuadros últ imos en un solo espa-
cio que se rel lena de negro o en el que se inserta un t r iángulo grande; más tarde 
no queda y a dentro de las figuras más que las rayas paralelas que separan la ca-
beza del cuerpo, y después, hasta éstas desaparecen, dejando sólo la si lueta. 
E n uno de estos últ imos momentos de simpli f icación es cuando suelen entrar los 
peces a formar parte de las zonas geométricas ornamentales unidos de dos en dos 
o de cuatro en cuatro a los lados de un vastago o un círculo central , o bien, con las 
cabezas unidas tocándose sus puntos extremos, forman una cruz aspada E s fre-
cuente también que las siluetas de estos peces no vayan solas, sino reunidas dentro 
(1) Dusseau: «Les civilisations prehelleniques dans le bassin de la mer Egee», figuras 176 y 201. 
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de líneas envolventes que s i rven cada una para dos laterales (núm. 9), siendo estaá 
las que Mr . B reu i l , en el citado art ículo, interpreta como orejas de cabal lo que, 
desprovistas de su pr imi t i va signif icación, se unen formando flores de cuatro pé-
talos, y que Mr . París supone también orejas de cabal lo que han podido ser trans-
formadas más tarde en siluetas de peces, cuando en real idad las flores fal tan en la 
cerámica numant ina y las orejas de cabal lo se di ferencian fáci lmente de los peces, 
siendo más lógico pensar que la figura del pez haya pasado de ser tema pr inc ipa l 
y aislado de una composición a mot ivo ornamental secundario combinado con 
otras cruces distintas en esos elegantes recuadros. 
L a mezcla monstruosa de elementos de un animal con los de otro es aquí fre-
cuente; en a lgún caso, las aletas superiores se pro longan de forma que hacen re-
cordar las aletas explayadas de las aves, o el cuerpo, desprovisto y a de cabeza y 
aletas, se pro longa por su extremo posterior en el arqueado cuello de un ave que 
termina en cabeza de corvo pico, demostrando que el art ista ha olvidado^ hasta l a 
signif icación de aquel perfi l lanceolado que ve representar. 
Estos motivos de la ornamentación numant ina, si se comparan con sus s imi la-
res ibéricos de otras regiones, hacen ver que s i entre ellos existe el parentesco que 
les da estar inspirados en idénticos gustos, queda, s in embargo, una g ran diferen-
cia en desventaja de los nuestros, mucho más geométricos, mucho más esti l izados, 
mucho más alejados del modelo. Suficiente demostración será comparar nuestra 
lámina H con las figuras números 148 y 190 de la obra de M r . París E s s a i s u r Vart 
et l ' industr ie de l 'Espagne pr imi t ive . 
L a ornamentación geométrica.—-Jín los temas ornamentales de l a cerámica roja 
que hasta ahora l levamos expuestos re ina un marcado gusto por los trazados r í -
gidos y geométricos; en todos, desde sus comienzos hasta el final de las series de 
esti l izaciones, se ve la tendencia a generar las figuras dentro de los límites marca-
dos por líneas regulares, rectas o curvas, en un geometrismo que no sólo se acusa 
en las figuras, sino en la serie de motivos que las acompañan y que l lenan todos los 
espacios pract icables de las vasi jas decoradas; pero l a pauta que nos hemos mar-
cado de exponer estos temas ornamentales en grupos de asuntos semejantes ha 
hecho que tan sólo por accidente nos ref ir iéramos a aquellos que son puramente 
geométricos, y, s in embargo, esta clase de ornamentación es l a que más abunda 
en l a cerámica ro ja de Numanc ia . A di ferencia de los vasos amar i l los, decorados 
exclusivamente con figuras humanas y animales, y de los rojos pol icromos, de or-
namentación an imal est i l izada en una norma geométrica pr incipalmente curv i l í -
nea, pero s in recargo alguno de mot ivos geométricos puros, l a cerámica ro ja de 
pinturas negras puede decirse que es únicamente geométrica; los dibujos de se-
res humanos formados por t r iángulos, las f ragmentar ias representaciones anima-
les cubiertas de ziszás, de t r iángulos, de espirales, l a degeneración de estas mis 
mas formando series en líneas regulares, cruces de peces, espirales, etc., no son 
sino el antecedente de este grupo ú l t imo de vasos de dibujos geométricos. Pero 
antes de pasar a exponer detal ladamente los motivos de esta serie hemos de 
i n i i c a r que el reservar la pa ra el ú l t imo lugar no es por creer la cronológicamente 
(10 «La céramique de Numance», l a sRevue de l 'ar t anc len et modernc». J u l i o , 1914, pág. 14. 
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la ú l t ima, sino a causa de la menor importancia artíst ica de sus temas, pues si 
bien es cierto que la esti l ización de algunas figuras, como la cabeza del cabal lo, e 
la cabeza del toro, o las cruces de peces, l legan a convert i rse en líneas puramcnto 
geométricas, y, por lo tanto, esa degeneración artíst ica debe corresponder a l fina! 
de un proceso cronológico, es cierto también que muchos vasos ornados con moti-
vos rectilíneos o curvi l íneos que en modo alguno parecen semejarse a n inguna 
figura animada deben corresponder, y la situación de su hal lazgo lo ha demostra-
do repetidas veces, a l a misma época que los de figuras animadas, sin que poda-
mos entrever razón alguna que nos obligue a separar los. 
L a ornamentación geométrica de Numanc ia se ordena en dos direcciones ge-
neralmente aisladas y dispuestas de dist inta manera: la recti l ínea, formando fajas 
vert icales, y la curvi l ínea, en zonas horizontales, combinadas ambas muy raras 
veces en una misma franja, pero frecuentemente juntas en un mismo vaso, aun-
que en t iras diferentes, cumpliendo su finalidad de l lenar espacios y enriquecer en 
demasía las vasi jas en que se d ibu jan. 
L o s pintores numantinos concibieron pr incipalmente la decoración geomé-
t r i ca de un modo arquitectónico por medio de zonas horizontales o vert icales di-
v ididas en recuadros a modo de metopas, separadas por líneas paralelas en 
forma de tr ig l i fos, dibujando en estos espacios temas diferentes, poco var iados, 
yuxtapuestos y sin cohesión. S i los motivos animales del momento de mayor per-
fección de esta técnica son monótonos, no les aventaja en modo alguno los t ipos 
geométricos, deducidos de poco más de una docena de temas or iginar ios, sin otra 
di ferencia que pequeñas modalidades de interpretación, en las que se ve un mani-
fiesto deseo de novedad, un afán no satisfecho de crear tipos nuevos. E l arte nu-
mantino de las pinturas negras, desgajado de un tronco or ig inar io y desenvuelto 
aislado dentro de los muros de la ciudad heroica, no'hace más que t ransformar, en 
un largo proceso de decadencia, la forma heredada. 
Temas rectüíneos.—'La. forma de los vasos troncocónicos, que aparece como 
exc lus iva de l a técnica ro ja y que por su disposición impone un decorado ver-
t ica l , es el tipo donde mejor puede estudiarse l a ornamentación recti l ínea. 
Suele consist ir ésta en una ancha faja central , rectangular , que se extiende en 
toda la a l tura del cuerpo del vaso en la parte opuesta a l asa, presentando en sus 
ángulos, simétricamente, cuatro cabezas de caballo en posición normal las de 
abajo e invert idas las de ar r iba , rellenándose el espacio que queda vacío con 
finas líneas verticales onduladas que suelen terminar por otra línea hor izontal 
ondulada más enérgicamente, parecida a las sierpes de las pinturas gr iegas. 
L a faja ver t ica l eátá siempre div id ida en recuadros, cuyo número osci la en-
tre tres y cinco, donde sucesivamente o alternados se dibujan motivos, como la 
svástika o sus derivados (fig. 19, números 1 al 5), la cruz aspada (núm. II) o la 
cruz gr iega (núm. III), la cruz formada ¿por peces (núm. IV) o también alguna 
de sus derivadas, los t r iángulos terminados por espirales (núm. V ) , los t r ián-
gulos dobles (figuras 20 y 21, núm. 4) y el ajedrezado (fig. 21, núm. 1). E n los 
pocos casos que esta zona no está d iv id ida en metopas se hal la cubierta en su 
total idad por un motivo único y repetido de espirales, diagonales o t r iángulos. 
E n muchos de estos vasos las simétricas cabezas de caballo a que antes 
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hice referencia han sido susti-
tuidas por simples espirales di-
bujadas con arreglo al mismo 
perfi l de las cabezas, cuyo lu-
gar ocupan (lám. I, números 4 
y 5), y en estos casos he podido 
observar que nunca aparecen 
Fig . 19 
Fig 20 
tampoco en los recuadros las 
cruces formadas por peces, 
sino algunos de sus derivados, 
que apenas si recuerdan el tipo 
or ig inar io, lo cual parece in-
dicar que se trata de vasos de 
estilo geométrico en que deli-
beradamente se han sustituido 
los temas animados por sus similares de formas regulares, sin que con esto quie-
ra doCir que se trate de productos posteriore0.. L o s mismos temas que aparecen 
en estos recuadros suelen 
verse con f recuencia ais-
lados, ocupando la parte 
centra l del cuerpo c i l indr i -
co de algunos jarros, enga-
lanados también en los án-
gulos por volutas simétr i -
cas. 
Mejor concepto que con ' í *" § 
expl icación a lguna puede F1g. 21 
formarse de la distinta in-
terpretación de estos moti-
vos presentando en serie 
evolut iva algunos de los re-
cuadros que decoran la ce-
rámica numant ina (fig. 19). 
Completan la ornamenta-
ción recti l ínea de este gru-
po meandros, grecas, do-
bles t r iángulos, zonas de 
tr iángulos senci l los, ziszás 
c o m b i n a d o s con volutas Fig. 22 
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rectang-ulares, zo-
nas de rombos, zo-
nas de postas, etcé-
tera, etc. (figuras 21 
y 22). 
T e m a s curv i l í -
neos.—"Los motivos 
curvi l íneos son menos 
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Fig. 24 
cundan los vasos, o juntas do 
tituyendo la tr iquetra. L o s círculos 
concéntricos completos, o f ragmen 
tados en semicírculos o cuartos de 
círculo, han sido empleados para 
ornamentar la superficie total de los 
vasos en graciosas combinaciones 
con rectas paralelas. A juzgar por 
su perfecta regular idad, casi siem-
pre fueron pintados a compás y sólo 
por excepción y en piezas malas al-
gunos están hechos a mano, pero 
tan descuidadamente que no sólo por 
el procedimiento, sino por la torpeza 
del dibujo y por los caracteres me-
cánicos del vaso, hay que pensar que 
se trata de piezas de la decadencia. 
mmm ^ / ^ ^ 
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Fig . 23 
aptos para fo rmar combinaciones senci l las, asequibles a 
la rudimentar ia imaginación del 
pueblo numantino, y , s in embar-
go, estos artistas han obtenido 
con tales temas resultados verda-
deramente notables. L o s elemen-
tos uti l izados son las líneas de 
menudas ondas, las de ondas pro-
fundas, las líneas de S S , el ondu-
lado paralelo que recuerda el sím-
bolo del agua de la escr i tura egip-
cia (fig. 23), los semicírculos en-
trelazados, los arcos de jardine-
ro, etc.; pero, pr incipalmente, de 
donde se han obtenido los efectos 
más decorativos es de las espira-
les y de los círculos concéntricos 
(figuras 24 y 25). 
L a espiral senci l la está ra ra vez 
aislada: siempre la vemos mult i -
p l icada, formando zonas que cir-
formando la doble espira l , o tres reunidas, cons-
O ^ ú ^ 
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Fig . 24 bis 
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E l único tema hecho 
siempre a mano, y esto 
lo debemos atr ibuir al 
deseo de dibujarle con 
más regular idad, es el de 
los cuartos de círculo su-
perpuestos en cono. 
Los gráficos de las figu-
ras 26 y 27, que son los 
más importantes de esta 
decoración n u m a n t i n a , 
en real idad no aportan 
novedad alguna a la his-
tor ia de la cerámica ibé-
r i ca ; son los mismos de 
los fragmentos de A m a -
rejo y Fuentetójar, de E l -
che, de A rchena , de los 
vasos del C a s t e l l a r de 
Santisteban, de A z a i l a , 
del monte San Anton io 
en Calazai te, etc., es de-
c i r , de todos los lugares 
donde han aparecido restos ibéricos; pero en Numanc ia tal grupo de vasos, aun-
que numeroso, adolece del mismo defecto que su antecedente el de círculos con-
céntricos estampados: el de ser poco var iados, 
el de manifestar una posi t iva pobreza de mo-
tivos. 
4.° Trompetas de b a r r o . — L a s trompetas 
numantinas han sido hechas de barro negro, 
blanco y rojo, por el mismo procedimento de 
depuración de las pastas, alisamiento y cocido 
que los vasos y demás objetos cerámicos, y en 
ellas se ha empleado el mismo sistema orna-
mental que en éstos: l a estampación, el rel ieve 
y l a p intura. 
Todas tienen la misma forma, que pudiéra-
mos denominar u l t rac i rcular , es decir, son cur-
vas cerradas, y montan las líneas que c ier ran 
el círculo una sobre otra, prolongándose en dos 
ramas divergentes pa ra formar l a boqui l la y l a 
bocina (fig. 24 bis y Memor ia . . . 1912, lám. V . , y 
1915, lám. III, y 1918, lám. XII) . H a n sido fa-
br icadas por medio de dos t iras rectangulares 
de barro, recortadas sobre el torno y luego Fig. o7 
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unidas en sentido longi tudinal , 
formando cada una la mi tad del 
c i l indro de la trompeta; la boqui-
l l a y la bocina, hechas en el torno 
separadamente, se han soldado 
después al c i l indro, cuando el ba 
r ro estaba aún fresco. 
L a s dimensiones de estas pie 
zas (ocho reconstituidas y unos 
cincuenta fragmentos) osci lan en-
tre 0,15 m. de diámetro para las 
de barro negro y blanco y 0,25 m. 
en las de barro rojo, y la sección 
del c i l indro, entre 0,03 m. de diá-
metro para las pr imeras y 0,04 o 
0,05 en las demás 
Apenas si presentan entre sí 
más di ferencia que l igeras modif icaciones en las boqui l las, que unas veces son c i -
l indr icas y otras troncocónicas, pero siempre grandes, para apl icar en ellas los 
labios por contacto, y perforadas por un pequeño agujero, sin aditamento de len-
güeta ni otro accesorio (fig. 28), y en las bocinas, que son de perfi l oval o tronco-
cónico, con el extremo más o menos acampanado (fig. 29, números 1, 2 y 3), y sen-
c i l las, o dobles, de dos ramas (núm. 4), y quizá también de borde acampanado, 
aunque nada se pueda af irmar, pues el único ejemplar que de esta clase se ha en-
contrado está muy deteriorado. 
Su decorado ha sido por estampación de círculos concéntricos y puntos geme» 
los en las de barro negro y por p in tura y modelado en las de barro rojo. D e esta 
ú l t ima ornamentación te-
nemos s o l a m e n t e dos 
ejemplares, una cabecita 
de cabal lo, del mismo tipo 
que todas las del Museo, 
apl icada sobre la curva 
exter ior de la trompeta 
y una cur iosa b o q u i l l a 
que representa las fau-
ces abiertas de un imagi -
nar io dragón de orejas 
hirsutas y grandes ojos 
{Memoria... 1915, lámina 
III) que recuerda de una 
manera inmediata el car-
n y x de los galos y con-
firma la razón de que la 
„ . Qn fami l ia romana de Postu-
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mius A lb inus l leve en sus enseñas una de.estas trompetas en recuerdo del tr iun-
fo obtenido por L . Postumius sobre los lusitanos y los V a c c e i (1). L a decoración 
pintada es en color negro c idéntica en su geometrismo y en l a manera de hacer 
minuciosa y detal l ista a las pinturas de los vasos. L a s que mejor se han conser-
vado (reproducidas en la figura 30) recuerdan las de los vasos troncocónicos y re-
presentan el tema único figurado en las' trompetas: un vastago t r iangular o una 
faja d iv id ida en recuadros, coronada siempre por un tridente más o menos ador-
nado, ocupando con ello el tercio de la 
trompeta que sigue a la bocina. 
Tan sólo la trompeta de doble bocina 
forma excepción y muestra, p intada, 
una estrel la de seis puntas (fig. 31). 
E l sistema de tales trompetas, donde 
la modulación del sonido obedece al 
modo de tocar y no a la disposición del 
instrumento, en real idad no es otro que 
el del cuerno de caza. Su colocación 
sería sin duda pasada por un brazo, 
pero de su destino nada podemos decir 
por ahora; hasta el estado en que se en-
cuentran impide intentar producir en 
ellas sonido alguno (2). 
Estas trompetas numantinas tienen 
el mismo sello de or ig inal idad que todos los hal lazgos de la ciudad heroica; pues 
aunque algo recuerdan al cornu romano, la t rompeta mi l i tar que da guard ia a las 
banderas de las legiones, estas nuestras son mucho más pequeñas y más cerradas, 
y además han sido fabricadas de barro, mater ia l que nos hace por ahora conside-
rar las como ejemplares únicos en España. 
CAPITULO IV 
Arte y cronología de los vasos numantinos 
D e l estudio comparat ivo del a l far numantino con otros ibéricos parece dedu-
cirse que todos siguieron los mismos procedimientos industr iales, con muy peque-
ñas diferencias, pues los hal lazgos cerámicos de las regiones habitadas por tr ibus 
de abolengo ibérico son los mismos vasos: de pasta carbonosa, ahumados, y rojos 
o amari l los l isos, o pintados de color rojo fuerte, en Andalucía; rojo más claro en 
A ragón y Cataluña; negro más o menos intenso en C a s M l a y en el occidente ibé-
r ico, siempre cuidadosamente decorados a p incel , sin previo trazado inciso y, por 
lo general , obtenido con óxidos de hierro anhidros. 
Mas paralela a tal uni formidad industr ia l vemos una profunda desemejanza 
Fig. 31 
(1) Véase l a p a l a b r a «carnyx» en D a b e m b e r g et S a g l i : «D ic t ionna i re d 'an l iqu i tés grecques et romainess, y en 
D e c h e l e t t e ; «Obra citada», t. II, p á g . 1.179. 
(2) U n a t rompeta de esta clase, encontrada en V e l i l l a de l a S ie r ra (Soria), hoy propiedad de l E x c r a o . S r . V i z c o n d e 
de E z a , se conserva comp le ta . 
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artíst ica de formas y dibujos. L a s formas numant inas sólo son parecidas a las de 
un terr i torio poco extenso l imitado en el bajo A ragón por Calaoeite, en la Cast i l la 
septentrional por U x a m a y en la mer id ional por Per ica l y Arcóbr iga , y aun en tan 
poco espacio el local ismo de las formas numantinas se acusa v igorosamente. L a s 
pinturas bicromadas son exclusivas de Numanc ia y las de figuras negras también 
tienen un marcado valor local ; pues mientras las del S E . son de mejor arte y tienen 
decoraciones vegetales, las de Andalucía desenvuelven con mayor compl icación 
su tema único de círculos concéntricos y las de A ragón , aun en su infant i l idad, son 
más v ivas, las de Numanc ia no parecen guardar semejanza sino con las de Ca la -
ceite y Arcóbr iga , y aun de aquéllas las separa la menor abundancia de temas 
curvi l íneos y de éstas la mejor ordenación de los asuntos, dibujados con arreglo a 
una distr ibución preconcebida y no con el amontonamiento de los arcobrigenses. 
P o r otra parte, aunque la arqueología de arevacos y pelendones va siendo y a 
conocida y en diferentes excursiones hemos logrado recoger datos de más de c in-
cuenta de sus poblados, por carecer de piezas cerámicas completas, sólo podemos 
af i rmar que son de una misma técnica y adiv inar sus semejanzas de formas con 
Numanc ia , pero en modo alguno entrar en deducciones artísticas. Queda, pues, 
nuestra apreciación c i rcunscr i ta a la cerámica numant ina, lamentando que luga-
res tan merecedores de trabajos de excavación como Aréva lo de la S ier ra , Ca la -
tañazor y Ventosa de Fuentepin i l la sean aún terreno v i rgen al invest igador. 
L a formación étnica de Numanc ia obl iga a buscar en la cerámica los elemen-
tos de abolengo celta y a separarlos de los iberos, lo que afortunadamente puede 
hacerse con cierta seguridad merced a los numerosos hal lazgos del señor marqués 
de Cerra lbo en la cuenca del Jalón, terr i tor io ocupado por celtas, según las fuentes 
l i terar ias, y, entre otros, estudiados recientemente por el señor Bochs G impera (1). 
E n detenidas vis i tas a las colecciones del señor marqués de Cer ra lbo pudi-
mos comprobar que la cerámica roja numant ina sólo tiene a lguna semejanza con 
ciertos oenochoes y copas de alto fuste torneado de A tauce , con los embudos, pies 
calados, platos hondos, copas y oenochoes de Per i ca l y algunas piezas de L u z a g a , 
siendo nuestra cerámica mucho más va r iada y notándose, en cambio, que el pare-
cido se acentúa entre los hal lazgos de estas estaciones y nuestros vasos negros, 
carbonosos y ahumados. Tales yacimientos célticos han sido clasif icados por el 
señor Bochs como de la pr imera fase del segundo período poshallstatt ico y com-
prendidos entre el final del siglo I V y p r imera mitad del III. P a r a encontrar a lguna 
semejanza a la ornamentación de pinturas negras hay que pasar a l segundo gru-
po de ese segundo período poshallstatt ico, a los vasos de Osma o de Arcóbr iga 
(siglo III), con aspas, zonas de S S , círculos concéntricos radiados con puntos, do-
bles tr iángulos y aun caballos y aves esti l izados. Pero mientras en estas estacio-
nes la cerámica pintada es excepción y, en cambio, abundan tipos arcaicos, en Nu-
mancia domina numéricamente a la l isa y nuestra decoración es inmensamente 
más r i ca de motivos que aquélla, por lo cual debemos pensar que corresponde a 
una época de mayor florecimiento de la p intura cerámica. Po r lo demás, en el 
resto de la decoración numant ina no se ad iv ina nada céltico, pues comparándola 
(1) «Los celtas y la civilización céltica en la península ibérica.: 
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con los vasos de la Champagne y del A isne (por lo general de formas ovaladas, 
pie y boca pequeños y pinturas vegetales) o con la cerámica armor icana, no ha-
l lamos más semejanza que en la decoración estampada, y ésta fáci lmente se expl i -
ca, no por estar la nuestra directamente influida de esta céltica, sino por proceder 
ambas del mismo tronco común: del Norte de Ital ia. Y aun todavía cotejando nues-
tras figuras con un derivado céltico, las monedas galas, sólo hal lamos semejanzas 
de concepción y no de expresión artíst ica: tal es el caso del jabalí, del casco en 
forma de gal lo (1), del áncora (2), del gr i fo (caballo con hocico de ave), que le ha-
l lamos en las monedas de los carnutes, de los aulerces—ebuiovices y de losau le r . 
ees—, cenomans, y el hipocampo de las monedas de estos últ imos y de los redo-
nes. Y siendo todos estos elementos propios de la serie de pinturas b icromadas, 
parece deducirse que la fantasía animalista-de los pintores numantinos obedece a 
concepciones y símbolos célticos, sin que, por el contrar io, hallemos más que rarí-
simas supervivencias célticas entre los vasos de pinturas negras, cuyo or igen tra-
taremos ahora de exponer. 
E l período geométrico de la pintura cerámica, que desde la ru ina del empo-
rio micénico florece en toda la cuenca del Mediterráneo entre los años 1.000 y 700, 
a lcanza su mayor esplendor en los vasos de la necrópolis ateniense del DipyIon, 
se extiende por las is las del Egeo; por S ic i l i a , por gran parte de Ital ia y tiene tar-
días representaciones en lugares tan apartados de su centro de dispersión como 
en la Et rur ia^ en Bolsena; forma una serie de escuelas locales derivadas más o 
menos directamente de ese centro del Át ica y consigue su área máx ima geográfica 
y cronológica en la meseta ibérica, en l a t r ibu de los pelendones 5^  en el siglo II 
antes de Jesucr isto, con la destrucción de Numanc ia . 
D e todas las agrupaciones cerámicas del oriente mediterráneo, la más se-
mejante a l a al farería numantina es la escuela ática del D ipy lon y sus inmediatas 
descendientes las alfarerías beocias y chipr iotas, pero con semejanza que no re-
presenta copia serv i l , imi tación directa, sino paralel ismo en los motivos y en el 
modo de tratar los. Los alfareros numantinos se diferencian de los áticos de este 
período en que sus figuras son mucho más esquemáticas, más vacías, s i podemos 
decirlo así, que las atenienses; pues mientras aquéllas pintan figuras negras com-
pletamente l lenas de color, las numantinas están formadas sólo por líneas exter io. 
res y trazados internos, y mientras las d ipy l ianas, aun en su imperfección, t ienen 
graciosos movimientos, las nuestras son rígidas, fr ías, expresadas con torpísimo 
hierat ismo, consecuencia natural del embrutecimiento de una fórmula artíst ica re-
petida durante var ios siglos. 
E n cambio, las semejanzas son evidentes: presiden en ambas series el mismo 
horror al vacío, l a disposición simétrica, l a situación frontal de las figuras huma-
nas con la cabeza y pies de perfi l y el tronco de frente, la misma repart ic ión 
arquitectónica en rectángulos como las metropas y tr ig l i fos de los órdenes clási-
cos. E n los asuntos se acentúa la semejanza: los nuestros son más pobres, menos 
complicados, pero tienen, como ellos, la svástika, los círculos concéntricos bor-
deados de puntos, las líneas onduladas, el ajedrezado, dientes de s ierra, dientes de 
(1) H u c h e e ; « L ' a r t guulois», tomo 11, páginas 42 a 44 
(2) Ídem: «ídem id.», tomo II, pág . 10. 
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obo, losanges, los pájaros acuáticos con el cuerpo cruzado por bandas paralelas, 
las aspas de cuatro hojas o peces convergentes en un círculo, los caballos de ho-
cico trapezoidal y el meandro, faltando en ambos o careciendo de importancia los 
temas vegetales y haciendo pr inc ipa l tema del caballo. 
Semejanzas más acentuadas tienen nuestras pinturas negras con otras escuelas 
de este período: con la cretense de Mul ianá o la de Te ra , cuyas figuras sólo ocu-
pan la parte alta de los vasos. 
Pero no todos los elementos ornamentales numantinos se ven en l a serie geomé-
t r ica gr iega, porque un mundo de decoraciones curvi l íneas, que se mezclan y a l -
ternan en Numanc ia con las rectilíneas, son totalmente ajenas al arte del D ipy l on 
o sus radiaciones. 
Desde el siglo V I I comienzan en G r e c i a los vasos de estilo oriental izante debi-
dos a l gusto artístico de Mesopotamia y del N i lo , que el comercio fenicio y los nave-
gantes gr iegos l levan por Cre ta , Rodas, el nordeste del Peloponeso, el Á t i ca y la 
Beoc ia , los cuales introducen en la cerámica elementos hasta entonces desconoci-
dos: la trenza o zona de ondas, l a senci l la y doble espi ra l , las cabecitas en rel ieve 
de apl icación sobre los vasos, los monstruos rampantes, etc., y tales elementos los 
vemos reproducidos en nuestro grupo con tan patente semejanza que aleja la idea 
de que sean simples coincidencias. Como en los vasos recti líneos, también los de 
temas curvos guardan mayor parecido (quizá casual) con los vasos torpes de Beo-
d a que con las piezas finas de Corinto y con otros grupos derivados del mismo 
tronco, con el estilo italogeométrico de las necrópolis de Cuma^ V u l c i , Cerve t r i , 
Corneto, etc., del siglo V I I , y más aún con ei grecofenicio chipr iota de Amatun ta , 
D a l i y, pr incipalmente, de las tumbas de Cur ium, cuyos vasos, sobre todo los 
oenochoes con sus círculos solares en el t rébol de la boca, son de ornamentación 
tan semejante a l a numant ina que parecen eslabones de una misma cadena. E s 
interesante recordar que esta cerámica oriental izante, si bien en Grec ia sigue su 
marcha progres iva y pronto se t ransforma en la marav i l losa de figuras negras, 
en las islas permanece estacionaria, repit iendo su fórmula artíst ica y amanerán-
dola cada vez más, de lo que son muestra los vasos de Naucra t i del siglo III y los 
chipr iotas del IV y aun posteriores, en un todo degeneración de los del s ig lo VI I I . 
Estas semejanzas apuntadas y aun la degeneración en ornamentales de temas 
simbólicos, tan característicos de aquel período, como el hacha bipenne, son cono-
cidas desde hace algunos años: el Sr . Mél ida marcó y a su dependencia de los va-
sos del D ipy l on ático y de importaciones gr iegas «que no han podido veni r a E s -
paña antes del siglo V I» , en var ias ocasiones (1), y el Sr . Bochs G impera , am-
pl iando su criterio sustentado en el Prob lema de la cerámica ibérica (2) con gran 
acierto, trata de destruir el k ia tus entre los productos griegos del D i p y l o n y l a 
cerámica ibérica buscando el punto de unión en los vasos chipriotas y calc id icos 
del siglo V I hal lados en Ampur ias (3). 
(1) «Excavaciones de Numancia» en «Revista de A r c h i v o s , B ib l i o tecas y Museos», en 1908, en l a M e m o r i a 
de 1912 y en el fol leto «Cronología de las antigüedades ibér icas anterromanas». 
(2) Co lecc ion i smo , enero 1921. 
(3) E n reciente j ' m e r i t í s i m o estudio—«L'estat ac tua l de l a invest igació de l a cu l tu ra ibérica», «Anuar i . . .» 1915' 
2 0 - , aparecido con poster ior idad a la presentación de esta tesis, el S r . Bochs G i m p e r a supone que estas in f luenc ias 
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Por úl t imo, en el estudio más extenso de este aspecto del problema de nuestra 
cerámica, debido al eminente arqueólogo Mr . Pothier (1), se ven las mismas seme-
janzas del estilo geométrico del D ipy lon y del curvi l íneo de las islas (Creta Ch i -
pre, etc.); pero establece, y a dentro del a l far numantino y a causa de formar un 
paralel ismo con las series referidas, una sucesión de tipos inversa a la desarro-
l lada por nosotros, de l a que, por razones deducidas Jel atento examen visual de 
los objetos, hemos de discrepar. Supone este i lustre escri tor que el pr imer tipo 
numantino debe ser el de trazado principalmente recti l íneo, al que se suman t ími -
damente elementos curvi l íneos y que poco a poco estos últ imos dominan la téc-
nica y la orientan hac ia vías nuevas donde predominan círculos, semicírculos y 
espirales, enriquecidos con la introducción de temas vegetales; y que las f iguras, 
animadas de hombres, aves y peces pasan igualmente desde los tipos angulosos 
rectilíneos a los más l ibres de elementos curvos. Pero, aun separando de estas 
agrupaciones aquellos vasos de segura clasificación iberorromanadel tipo de C lu -
nia {Memoria... 1912, lám. X X X I I I , c, d, c, y lám. X L , C), que estudiados en con-
junto con los demás entorpecen la clasificación, y descartando el que los temas 
vegetales referidos no son iberos sino iberorromanos, quedan todavía, a nuestro 
entender, las series de esti l izaciones que hemos formado en el capítulo anter ior 
demostrando que los tipos or iginar ios de las pinturas negras son geométricos, 
pero ni puramente rectilíneos, n i curvi l íneos, sino producto de las dos tendencias 
y a mezcladas, de los cuales se formaron derivaciones por simpli f icación de rasgos 
en las figuras, al mismo tiempo que la representación inanimada o de rel leno se 
mul t ip l icaba cada vez más. 
Hasta hoy, el único eslabón conocido que une estas series cerámicas del oriente 
mediterráneo con la ibérica son los hal lazgos de vasos rodios, protoáticos y co-
r int ios, entre otros, en Marse l la , y en Ampur ias de vasos del siglo V I chipr iotas, 
del A s i a Menor , de Naucrat is y de Caich is , que demuestran l a existencia de una 
corriente comercial de aquellas regiones con España y que si por su número no tie-
nen gran fuerza probator ia, a l menos contr ibuyen a afianzar l a teoría sustentada. 
E l no encontrar en las excavaciones de Numanc ia una sola pieza pintada de 
importación parece demostrar que los fundadores de la ciudad inmorta l v in ieron 
y a a esta región con un arte plenamente desarrol lado semejante al de los alfares 
de Ca lace i tey Arcóbr iga , que quizá son etapas de su camino de emigración. 
L a s circunstancias de hal lazgo en las excavaciones parecen confirmar nuestra 
hipótesis cronológica. L o s vasos de barro amar i l lo y pinturas polícromas de temas 
humanos y animales [Memoria de 1912, láms. X L I I I y X L I V , X L V I y X L V I I I ) han 
aparecido en un mismo n ive l , y tan próximos, que quizá pertenezcan a un mismo 
ajuar (2). L a s piezas en que el grupo continúa aparecieron sueltas pocas veces con 
han podido llegar a través de Ménaca y Heraeroscopion, ciudades citadas por Avieno, y por su fuente del siglo V I , y, 
por tanto, anteriores a Ampurias. 
(1) «Journal des Savants», noviembre y diciembre 1918, y el extracto en Csleccionismo, febrero-abril, 1919, que es 
el que hemos consultado. 
(2; No debemos ocultar que han sido hallados entre cenizas y que si nos atuvióramos a la rigidez do no creer po-
sible en Numancia otro incendio total ni parcial que el del año 133 antes de Jesucristo la prioridad que para ellos soli-
citamos caería por su base; pero no concediendo autoridad a la estratigrafía del incendio más .'que cuando se presenta 
en grandes capas homogéneas, no hallamos obstáculo en decidirnos por esa prioridad que otras razones abona. 
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cerámica roja, y sólo las del final de esta técnica b icromada, las de simples orna-
tos geométricos, se ha l laron con sencil los vasos de pinturas negras, también geo-
métricas, sobre el pavimento de las calles ibéricas o entre los calcinados escom-
bros de las viviendas, o aplastadas y machacadas inmediatamente debajo de la pa-
vimentación de algunas habitaciones romanas. 
Poco faci l i tan la cronología numant ina los vasos importados de fábricas extra-
ñas, porque en esta ciudad de alfareros no se hal laron más que veinte de estas pie-
zas, campanienses y púnicas. L a conocida cronología del vaso campaniense no 
permite fechar con l ímite más remoto que la segunda mitad del siglo III los ajua-
res que con ellos se encontraron, que consistían en tinajas rojas de círculos con-
céntricos negros, embudos, copas de dibujo anaranjado y vasos hemiesféricos de 
recuadros horizontales negros, así como hebi l las c i rculares y fíbulas de arco. Los 
vasos de tipo púnico aparecieron, unas veces con los campanienses y otras (prin-
cipalmente las tinajas) con vasos negros de pasta carbonosa y rojos de diversas 
pinturas negras, entre los escombros de las habitaciones calc inadas, indicando 
que, aun cuando de or igen más remoto, perduraron hasta el año 133. 
No se ha encontrado ni un solo vaso n i fragmento gr iego. 
L a s piezas de barro rojo y pinturas bicromadas se hal laron en parajes donde 
no l legó la acción del fuego, juntas con cerámica roja l isa y de pinturas negras 
humanas, de caballos y de aves, es decir, con las de ornatos más sobrios y firmes 
de la serie negra. 
E l lecho de cronología más precisa es el del incendio de l a c iudad, donde 
pueden apreciarse con toda fidelidad las diversas capas del hundimiento de las 
habitaciones. E n las cuevas que los romanos no revo lv ieron, junto al suelo y 
en el pequeño hoyo que les s i rv ió de asiento, se encuentran aplastadas las t ina-
jas rojas de círculos concéntricos o algunos de los mayores vasos negros; en 
la capa superior de piedras, v igas carbonizadas y ceniza, más diseminado y en 
pedazos se hal la el a juar de la habitación revuelto con aquellos restos de techum-
bre y muros que en el hundimiento deshicieron la débil cubierta de l a cueva; en 
las casas, y generalmente en una habitación por las que parecen formar cada 
v iv ienda, se ha l lan los vasos rotos y revueltos con carbones, piedras y , a veces, 
con el típico molino de mano; y, por ú l t imo, sobre el pavimento de las calles ibé-
r icas, entre los escombros de las casas y los carbones y cenizas del incendio (figu-
ra 32), generalmente junto a las pasaderas, se hal lan esparcidos y como rotos in-
tencionalmente vasos, armas, fíbulas e instrumentos en tal cant idad que no po-
demos pensar sean objetos perdidos, sino cosas voluntar iamente arrojadas pol-
los héroes que marchaban en busca de la muerte. Sobre estos restos los años de-
positaron una capa de t ierra de cincuenta centímetros de espesor y sobre el la los 
romanos levantaron su ciudad. 
Pues bien: los objetos de todos estos lugares, indudablemente arrojados el año 
133 antes de Jesucristo y, por tanto, fabr icados en el segundo tercio del s iglo II, 
son vasos negros carbonosos (aun los más toscos y de perf i l más arcaico), la ma-
yor parte de l a cerámica ahumada, la de labor estampada, parte de los vasos 
rojos lisos (catinos, oenochoes de cuerpo c i l indr ico, tazones hondos, embudos, 
morteros, vasos con asa de cesta), y de los vasos pintados casi todos los de 
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forma troncocónica y perfi l anguloso (a di ferencia de su tipo or ig inar io , el nú-
mero 47 de la lámina V I , que no se encuentra en esta capa), los oenochoes de 
cuerpo c i l indr ico, las altas copas, los tazones, etc., donde predomina la deco-
ración senci l la de círculos, simples svátikas, dados y líneas onduladas o la 
animal recargada de accesorios sin espacios vacíos y con las figuras más con-
vencionales, de la que es típico ejemplo una magnífica t inaja (lám. F , núm. V ) 
encontrada en la cal le ü . También en tal estrato suelen aparecer los vasos 
rojos de pinturas negras y amari l las absolutamente geométricas. 
Saldría de mi objeto si tratara de reseñar otros hal lazgos cerámicos intere-
santísimos de la capa romana; pero no puedo menos de indicar que en el la 
también se encuentran trozos de fabricación indígena con sencil las pinturas 
geométricas, muestra indudable de la superv ivencia ibérica en la población 
dominadora. 
Por tanto, de los datos precedentes, afianzados con el estudio de los demás 
objetos de Numanc ia , parece deducirse: 1.°, que en la cerámica numant ina es 
wv 
Fig . 32.- Corte transversal de la excavación de la calle U; A, calle romana; B, tierra 
vegetal; C, techo de carbones, escombros y cenizas; D, calle ibérica. 
abundantísimo el elemento ibérico y muy escaso el celta; 2.°, que los vasos de 
mayor antigüedad son los de barro blanco o rojo con figuras humanas y ani-
males bicromadas, los de pinturas negras menos recargados de accesorios, y los 
de recuadros horizontales puramente geométr icos, no debiendo ser todos ellos 
anteriores al siglo III; 3.°, que el gusto pictór ico numantino fué transformándose 
en el sentido de dar mayor importancia a los elementos geométricos y acce-
sorios hasta no dejar en los vasos espacio l ibre, al mismo tiempo que esque-
matizaba las figuras animadas y creaba el típico jar ro troncocónico, y 4.°, que 
en el momento de la destrucción de la ciudad se fabr icaban con preferencia 
vasos ahumados, blancos con pinturas bicromadas geométricas y rojos de pin-
turas negras de seres vivientes en avanzadísimo grado de estil ización o de bellas 
y complicadas decoraciones geométricas. 
E l perfeccionamiento industr ia l de esta cerámica y el va lor ornamental de 
sus pinturas es algo propio, indígena, eminentemente español, que se desarro 
l ió al calor de l a independencia numant ina y mur ió bajo la dominación romana. 
L o s celtíberos sometidos que poblaron la tercera ciudad sólo fabr icaron torpes 
piezas en que imitaban la industr ia de los invasores y rara vez algo que recor-
dara el esplendor artístico de sus antepasados. 
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Principales publicaciones referentes a la cerá-
mica ibérica óe Humancia 
(De la lunta Superior de Excauaciones y ñntigüeóaóes) 
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